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LOS  COMICOS  DE  LA  LEGUA. 


/.«/// 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR, 


— El  cuerpo  del  delito. 

— El  suplicio  de  un  hombre. 
— Las  cartas  do  Rosalía. 

—  Los  cómicos  de  la  leg-ua. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  á  D.  Fran¬ 
cesco  Arderius  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla 
ni  representarla  en  los  teatros  de  España  y  sus  posesio¬ 
nes,  ni  en  los  de  Francia  y  las  suyas. 


Los  corresponsales  y  agentes  del  Centro  General 
de  Administración  son  los  encargados  esclusivos  de  la 
venta  de  ejemplares,  y  del  cobro  de  derechos  de  repre¬ 
sentación  en  todos  los  puntos. 


DISPARATE 

*  \ 

COMICO- LIRICO -DRAMATICO -BAILABLE  EN  CUATRO  ACTOS; 
ARREGLADO  DEL  FRANCÉS 

POR  DON  FEDERICO  BARDAN, 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 

DON  MARIANO  VAZQUEZ, 

representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela, 
el  12  de  Marzo  de  1866. 
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MADRID , 

IMPRENTA  DEL  CENTRO  GENERAL  DE  ADMINISTRACION, 
calle  de  las  Torres,  níirn.  4  duplicado. 
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DON  MARIANO  VAZQUEZ. 


esta  zarzuela,  no  he  visto  una  siquiera  que  haga  mención  de 
la  bellísima  música  que  V.  ha  compuesto.  Yo ,  traductor  agra¬ 
decido,  consigno  en  esta  página ,  que  el  éxito  alcanzado  por 
esta  obra  se  debe  en  su  totalidad  al  talento  de  V.,  vale  por  lo 
que  valiere. 


El  Traductor. 


/ 


PERSONAJES. 


ACTORES 


D.  EPIFANIO  PALOMO,  50 años  Señor  Arberujs.  (F.) 
CRISTÓBAL,  amante  de  Azu¬ 
cena ,  50  años .  Caltañazor. 

r 

AZUCENA,  20  años . Señorita  Fernandez. 

I^OR  DE  MALVA .  Montañés  (C.) 

PANTALEON,  fondista  40  años  Señor  Castillo. 

<  /  CAMPO  AZUL.  .  .  .  Orejón. 

1  1  \  MONTE  BLANCO.  .  .  Calvet. 

¡  5  )  VALLE  HERMOSO.  .  .  Rochel. 

"  i  f  ROSA  SECA.  ....  Señora  Bardan. 

UN  CABALLERO.  .....  Señor  Arderius.  (Fede¬ 
rico). 

UNA  SEÑORA . Señorita  Espinosa. 


La  escena  pasa  en  el  Toboso.  Epoca  actual. 


\ 


NOTA.  Si  la  actriz  encargada  del  papel  de  Azucena  puede  cantar  la 
ópera  debe  suprimirse  el  papel  de  Flor  de  Malva. 
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ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  una  posada  de  la  Mancha  ;  mesas  de  pino  largas  con  man 
teles  muy  estrechos;  un  farol  pende  del  techo;  puertas  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  AZUCENA,  sentada  en  una  silla 

cosiendo  delantales  de  cocina. 

/ 

.  CANTO. 

AZUCENA . 

No  hay  en  el  mundo  artista 
mas  desgraciada 
que  ésta  que  ves,  olí  público! 
aquí  sentada. 

Coso  v  recoso 

*  • 

sin  que  el  alma  consiga 
ningún  reposo. 

Yo  que  cantaba  arias, 
dúos  y  est retas, 
canto  ahora  seguidillas 
de  las  manchegas. 

Y  al  estribillo, 
ayer  campana  grande 
y  hoy  cimbanillo. 


a 
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ESCENA  II. 

AZUCENA  y  PANTALEON,  izquierda. 


HABLADO- 

PANTALEON. 

Güeno  güeno  :  esta  es  la  otava  vez  que  te  cojo  cantando  ; 
¡meces  una  codorniz  encela. 

AZUCENA. 

Toma !  ¿  y  qué  le  importa  á  usted  que  cante  mientras  coso, 
señor  don  Pantaleon  ? 

El  cantar  no  impide  coser.  Respete  usted  mi  canto  como 
yo  respeto  sus  delantales  de  cocina. 

é 

PANTALEON. 

*r 

En  eso  lies  razón...  pero  como  no  haces  mas  que  cantar  á 
gritos.  Tejno  que  te  se  rompa  alguna  vena  de  la  garganta... 

AZUCENA. 

Y  qué  quiere  usted  que  haga?  Soy  joven...  tengo  penas... 
me  encuentro  prisionera  en  una  posada  del  Toboso,  y  en  vez 
de  llorar...  y  dar  gritos  horribles...  canto...  porque  es  la 
manera  que  encuentro  para  espresar  mis  desgracias. 

PANTALEON. 

Sí,  sí  desgracia,  casa,  comida,  ropa  limpia  por  tres  mise¬ 
rables  delantales  que  me  haces  diarios  todos  los  dias...  no  me 
conviene  el  trato,  pierdo  dinero. 

AZUCENA. 

Y  mi  dignidad,  señor  don  Pantaleon!  ¿mi  dignidad  no  vale 
nada?  Sabe  usted  que  me  llamo;  Marta,  Lucrecia,  Elvira, 
Adriana  y  Lucía  de  Lamermour... 

.  PANTALEON. 

Caracoles  !  pues  has  tenio  un  padrino  muy  generoso. 

>  . 

AZUCENA. 

¿Qué  soy  reina,  aldeana  ,  marquesa  ,  saltimbanqui  y  emba¬ 
jadora? 


PANTALEON. 


Y  ademas  mi  prisionera...  este  es  el  papel  que  ahora  repre¬ 
sentas  hasta  que  me  paguen  los  perdis  de  tus  compañeros. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  D.  EPIFANIO  joor  el  foro. 

EPIFANIO. 

Donde  está,  donde  está  el  bueno  de  Pantaleon !  (Saliendo.5). 
Ah  !  ya  le  encontré.  Buenos  dias  Pantaleon. 

PANTALEON. 

Oh !  Señor  don  Epifanio  ! 

EPIFANIO . 

Está  todo  dispuesto?  (Reparando  en  Azucena.)  Calle!  110  C0110Z- 
eo  á  este  pimpollo... 

PANTALEON. 

Este  pimpollo  se  encuentra  aquí  monumentalmente. 

AZUCENA. 

.Momentáneamente  querréis  decir. 

4  PANTALEON. 

Eso!  pero  haz  el  favor  de  dejarnos,  tengo  que  echar  un 
párrafo  con  don  Epifanio. 

AZUCENA. 

Ja,  ja!  chúpate  ese  huevo  (Sin  moverse,  cantando).  Ja,  ja!  tú 
me  lo  dirás... 

PANTALEON. 

No  te  he  dicho  que  nos  dejes,  Azucena?  (incomodado.) 

EPIFANIO. 

Azucena?  que  bonito  nombre...  cáspita!  y  ella  también  es 
muy  bonita...  (pero  esto  no  se  le  debe  decir.)  (a  Pantaleon.) 
(Es  usted  muy  bonita.)  (a  Azucena.) 

***N  *  ^  ■v  . 

AZUCENA. 

Del  galan  que  prodiga  las  flores  y  en  sentida  (Cantando  )  que¬ 
rella  de  amores. 


EPIFANIO. 


Calle!  me  contesta  cantando.  Canta  usted,  señorita? 

AZUCENA. 

Desde  que  apunta  el  alba  (Cantando.)  hasta  ponerse  el  sol. 

PANTALEON, 

Basta  de  música...  y  de  soles,  ya  te  he  dicho  que  vayas  con 
la  música  á  otra  parte... 

AZUCENA. 

Ya  me  voy...  ya  me  voy.  Adiós,  Adiós,  (Cantando.)  hasta  más 
ver,  hasta  más  ver.  (Haciendo  saludos  se  va  por  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  IV. 

EPIFANIO. —  PANTALEON. 

EPIFANIO. 

Adiós,  hasta  más  ver...  (Imitando  á  Azucena.) 

Que  diablos  de  costurera  se  ha  echado  usted,  amigo  Pan* 
taleon. 

PANTALEON. 

•  # 

Yo  no  me  la  he  echao,  ella  ha  sido  la  que  se  ha  echao  sobre 
mi  posada.  4 

EPIFANIO. 

Donde  la  ha  sacado  usted. 

<  PANTALEON. 

4 

Cs una  historia  :  verá  usted... 


EPIFANIO. 

Ya  me  la  contará  usted  después.  Conque  no  ha  venido  na¬ 
die...  No  han  llegado  todavía? 

PANTALEON. 

No,  señor,  pero  loo  lo  tengo  arreglao  para  recibirlos...  los 
cuartos,  las  camas  y  la  jamancia. 

EPIFANIO. 

Esmérese  usted  sobre  todo  en  eso.  Una  buena  comida...  ya 
*  ^ 

sabe  usted  que  en  eso  soy  muy  inteligente. 


—  9  — 

PANTALEON. 

Usted ,  señor  don  Epifanio  ? 

EPIFAMO. 

Sí,  señor:  Sepa  usted  que  este  rico  y  elegante  propietario, 
con  el  cual  tiene  usted  el  honor  de  hablar,  ha  sido  por  espa¬ 
cio  de  treinta  y  dos  años  fondista ,  á  treinta  y  dos  cuartos  el 
cubierto,  en  la  plaza  de  la  Cebada,  número  treinta  y  dos. 

PANTALEON. 

De  veras?  ¿y  qué  daba  usted  de  comer  por  treinta  y  dos 
cuartos  ? 

EPIFANIO. 

Sopa,  cocido,  un  plato  de  callos  y  treinta  y  dos  pasas  de 
Málaga...  Con  esta  noble  industria  me  he  formado  una  renta 
de  treinta  y  dos  mil  reales  anuales. 

PANTALEON. 

Güeña  renta ! 

EPIFANIO. 

Bastante  agradable :  Entonces  me  retiré  á  este  delicioso 
pueblo,  donde  compré  una  casa  con  treinta  y  dos  ventanas, 
huerta,  corral  y  treinta  y  dos  fanegas  de  tierra. 

PANTALEON. 

Todo  es  treinta  y  dos. 

EPIFANIO. 

Siempre  treinta  y  dos...  es  mi  número  favorito...  es  mi 
símbolo  .  Cuando  me  establecí  en  este  pueblo  conocí  que  me 
faltaba  algo...  no  era  mi  mujer,  á  quien  hace  tiempo  que  perdí, 
no  era  eso  lo  que  echaba  de  ménos. 

PANTALEON. 

Pues  qué  era  ? 

EPIFANIO . 

Era  el  elemento  dramático...  Yo  tenia  abonada  la  delantera 
de  anfiteatro  segundo,  número  treinta  y  dos,  del  teatro  de 
Novedades...  Las  decoraciones  de  Baltasar...  las  chicas  gua¬ 
pas,  el  gas,  el  colorete,  todo  lo  falso,  lo  inverosímil  era  mi 
encanto...  Busqué  en  el  Toboso  un  teatro,  no  lo  habia :  Enton¬ 
ces  me  dige:  yo  quiero  un  teatro,  lo  necesito,  y  aunque  tenga 
que  gastarme  treinta  y  dos  mil  reales,  lo  tendré. 


PAN TALEOS. 


Y  lo  ha  constriño  usted. 

EPIFANIO. 

Eso  es.  Una  alhaja  de  teatro,  lie  puesto  todos  los  asientos 
á  treinta  y  dos  cuartos,  y  no  me  falta  más  que  la  compañía 
que  he  contratado,  compuesta  de  treinta  y  dos  individuos. 
Pero  no  acaban  de  llegar ;  faltan  á  su  primera  salida .  Mien¬ 
tras  vienen  voy  á  ver  si  me  han  traido  los  carteles.  Pauta  - 
león,  en  cuanto  los  vea  usted  asomar,  venga  usted  á  buscar¬ 
me.  Adiós. 

PANT ALEON. 

Bien,  Señor  don  Epifanio.  (Vase.) 


ESCENA  V. 

0 

Dichos  y  CRISTOBAL,  saliendo  foro. 


CRISTÓBAL. 

Ola!  Posadero...  (A  Epifanio.) 


EPIFANIO. 

Qué  es  eso  !  (Admirado.) 


CRISTÓBAL. 

No  oye  usted  que  le  llamo? 

•  * , M ;  ’  ,  • •  • .  ¡  *  '  ,  .  .  f  J .  ' 

EPIFANIO. 

Por  quién  me  toma  usted. 


Por  el  Buey  de  oro. 
Animal... 

Qué? 


CRISTÓBAL. 

EPIFANIO. 

CRISTÓBAL. 


EPIFANIO. 

Caballero,  tengo  el  honor  de  saludarle.  (Vasepor el  foro.) 


ESCENA  VI. 

CRISTÓBAL  y  PANTALEON. 


CRISTÓBAL. 

Buey  de  oro  !  Buey  de  oro  l  (Gritando.) 

PANTALEON. 

Qué  se  ofrece?  (Saliendo.) 

CRISTÓBAL. 

Tráigame  usted  dos  raciones  de  merluza. 

PANTALEON. 

Merluza?  aquí  no  hay  de  eso.  No  lo  han  trato  de  Madrid. 

CRISTÓBAL. 

Pues  qué?  Madrid  es  puerto  de  mar? 

PANTALEON. 

Yo  no  sé...  pero  dehe  de  serlo...  de  allí  traen  el  pescao. 

CRISTÓBAL. 

Y  diga  usted,  aquí  hay  bueyes... 


PANTALEON. 

Eso  sí...  bastantes... 

CRISTÓBAL. 


Pues  traiga  usted  estofado  para  dos,  ensalada  para  dos, 
nueces  para  dos. 


Y  un  cubierto? 

No,  dos. 

Pero  si  es  usted  solo... 


PANTALON. 

CRISTÓBAL. 

PANTALEON. 


CRISTÓBAL. 

No;  soy  dos.  Yaya  usted,  vaya  usted. 


y 


—  12 


ESCENA  VIL 

CRISTÓBAL  solo 

Pilos  señor,  supongamos  que  me  encuentro  .con  un  amigo 
de  la  infancia ;  con  uno1  de  esos  amigos  con  quien  se  ha  juga¬ 
do  al  trompo  y  al  marro,  y  que  le  digo.  Hola!  muchacho!  ¿tú 
por  aqui?  Calla !  y  tú  también,  adonde  vas?  chico,  me  ha  su¬ 
cedido  un  lance...  Cuenta,  cuenta.  Pues  verás.  Me  enamoré 
en  Córdoba  de  una  ribeteadora  de  zapatos,  bella  como  un 
sol...  Como  yo  era  copiante  del  teatro,  me  la  llevaba  todas 
las  noches  á  ver  la  función...  Maldición  !  El  teatro  fue  su  per¬ 
dición.  Un  diame  dijo:  quiero  ser  actriz,  quiero  debutar. 
Nunca ,  le  dije  yo ,  no  quiero  que  salgas  á  la  escena,  no  quiero 
que  te  abrace  un  viejo  con  colorete  y  polvos  de  almidón  en 
la  cara...  No  lo  quiero.  Estas  palabras  la  convencieron,  y  en 
efecto,  al  otro  dia  se  largó  de  Córdoba  con  una  compañía  de 
cómicos  de  la  legua  que  iban  a  Manzanares.  Al  saber  esto  me 
lanzo  en  su  seguimiento,  llego  á Manzanares  y  lo  primero  que 
ven  mis  ojos  es  un  cartel  que  decia  :  Primera  representación 
de  Pablo  y  Virginia,  para  el  debut  de  la  señorita  Flor  de  Mal¬ 
va.  Este  nombre  lo  tomaría  sin  duda  de  su  tio  que  era  bo¬ 
ticario.  Al  anochecer  alquilo  una  tartana,  me  pongo  ála  puer¬ 
ta  del  vestuario,  y  al  acabarse  la- función,  veo  salir  á  una  jo¬ 
ven  envuelta  en  un  abrigo  de  tartán,  y  á  quien  varios  jóve¬ 
nes  decían :  bravo,  Flor  de  Malva,  bravo !  Era  ella.  La  cojo  sin 
decir  una  palabra,  y  la  encierro  en  la  tartana  á  pesar  de  sus 
gestos,  subo  al  pescante...  y  ála,  ála...  llego  aquí...  meto  la 
tartana  en  la  cuadra,  la  dejo  encerrada  y  aquí  tengo  la  llave. 
Esta  es  la  historia  que  hubiera  contado  á  mi  amigo,  silo  hu¬ 
biera  encontrado,  pero  como  no  ha  sido  así,  se  lo  he  contado 
á ustedes.  Ahora  voy  á  almorzar  y  después  llevaré  su  parte  á 
mi  ingrata  ribeteadora...  y  hasta  Madrid  no  la  suelto.  Pero 
cómo  tarda  el  almuerzo...  Mozo  !  Posadero!  Muchacha! 


v 
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ESCENA  VIII. 


CRISTÓBAL  y  AZUCENA, 

AZUCENA. 

Voy...  SOÍIOI'...  Voy.  (Saliendo  con  un  plato  en  la  mano.) 


Cielos ! 

I 

El! 

Ella! 


CRISTÓBAL. 

AZUCENA. 

CRISTÓBAL. 


AZUCENA. 

Usted ! 


CRISTÓBAL. 

Por  dónde  has  salido  de  la  cuadra? 


Qué  cuadra? 
De  la  tartana ! 


AZUCENA. 

CRISTÓBAL. 


AZUCENA. 


Qué  tartana?  * 

CRISTÓBAL. 

Cómo?  y  Manzanares?  y  Pablo  y  Virginia?  ¡Bravo,  Flor  de 
Malva ,  bravo ! 


AZUCENA. 

Dios  mió!  se  ha  vuelto  loco. 


CRISTÓBAL. 

Cielos!  me  habré  equivocado?  ¿Habré  encerrado  en  la  cua¬ 
dra  alguna  falsa  Virginia? 

AZljCENA. 

Cristóbal!  amigo  mió,  qué  tienes?  Me  das  miedo. 

CRISTÓBAL. 

Respóndeme:  ¿Cómo  es  que  te  encuentras  en  una  posada 
con  un  plato  de  estofado  en  la  mano  ?  Necesito  la  explicación 
de  ese  guisado. 


r 


AZUCENA. 


Ay!  amigo  mió.  La  carrera  del  teatro  está  llena  de  espinas. 

CRISTÓBAL. 

Cuando  yo  te  lo  decia...  pero  vamos;  esplícame  este  cam¬ 
bio...  ¿No  te  habias  contratado  con  una  compañía  decómicos 
de  la  legua?  Cómo  es  que  te  encuentro  sirviendo  estofado? 


AZUCENA. 

Ay  !  Cristóbal !  que  decadencia.  (Leda  el  plato  á  Cristóbal.)  Al 
llegar  á  este  pueblo ,  supimos  que  el  teatro  que  se  acababa  de 
construir,  estaba  comprometido  con  otra  compañía.  ¿Qué 
hacer?  El  empresario  nos  propuso  darnos  media  parte. 

CRISTÓBAL. 

Del  teatro? 


AZUZENA. 


No,  del  sueldo.  Nos  convenimos,  y  por  la  noche  nos  dijo 
que  la  media  parte  era  mucho  y  que  nos  daría  un  cuarterón. 

CRISTÓBAL. 

De  qué?  de  queso? 

AZUCENA. 

No,  hombre,  del  sueldo. 


CRISTÓBAL. 

Ah,  ya! 

AZUCENA. 


También  nos  convenimos.  A  la  mañana  siguiente  nos  ofre¬ 
ció  dos  onzas. 

CRISTÓBAL. 

Vamos  dos  onzas ,  ya  podíais  salir  de  apuros ,  seiscientos 
cuarenta  reales  ya  es  algo. 

AZUCENA. 

Sí,  dos  onzas  del  sueldo!  Es  decir  la  octava  parte! 


CRISTÓBAL. 

Ah!  infame.  En  cuanto  te  vea  te  llevaré  al  repeso.  (Le vuelve 

el  plato.) 


AZUCENA. 


Sí,  búscalo.  A  la  tarde  se  escapó  de  este  pueblo,  dejándo¬ 
nos  á  merced  del  dueño  de  la  posada.  Pasamos  diez  dias  pen- 
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san  do  la  manera  de  pagar  al  posadero ,  y  al  onceno  mis 
compañeros  pensaron  pagarle  de  la  siguiente  manera  :  Mar¬ 
charse  con  la  música  ¿otra  parte,  y  dejarme  á  mí  en  garan¬ 
tía.  El  posadero  se  convino  y  aquí  me  tienes,  sin  equipaje  y 
empeñada  como  tu  reló  de  plata. 

CRISTÓBAL. 

Tú,  empeñada!  Ah!  imfame  empresario.  Ah  !  picaros  co¬ 
mediantes.  No  quedarás  así,  Azucena  de  mi  vida,  abajo  tengo 
una  tartana. 

AZUCENA. 

Cómo?  querrías... 

CRISTÓBAL. 

Arrancarte  al  teatro.  Sí,  Azucena,  tengo  celos  de  todo  el 
mundo...  No  quiero  que  te  cases  todas  las  noches  al  final  de 
la  comedia  y  delante  de  todo  un  público.  Yo  me  casaré  con¬ 
tigo  una  vez  sola,  y  delante  del  cura  y  los  testigos.  Azucena! 
vuelve  á  mí,  vuelve  á  ribetear  zapatos;  vuelve  con  tu  tio  el 
boticario  á  quien  no  debiste  abandonar. 

AZUCENA. 

Y  te  casarás  conmigo? 

CRISTÓBAL. 

Renuncias  al  teatro? 

AZUCENA. 

Sí,  SÍ.  (Le  vuelve  el  plato.) 

CRISTÓBAL. 

Pues  entonces  partamos. 

AZUCENA. 

Espera  un  poco.  Voy  á  recojer  algunas  frioleras;  dentro  de 
un  cuarto  de  hora  soy  contigo.  (Vaso.) 

CRISTÓBAL. 

Corriente,  (Mientras  tanto  voy  á  dar  suelta  á  la  falsa  Azu¬ 
cena.)  (Tropieza  con  Pantaleon  ,  le  tira  el  plato  y  coje  el  que  éste  trae  en  la 
mano.) 


ESCENA  IX. 

CRISTÓBAL,  PANTALEON  y  á poco  CAMPO  AZUL,  MONTE 
BLANCO,  VALLE  HERMOSO  y  ROSA  SECA. 

PANTALEON. 

Ya  están  aquí,  (Saliendo  con  un  plato  en  la  mano.)  ya  están  aquí... 
EL !  qué  hace!  diga  usted  ,  y  se  lleva  mi  mejor  plato,  no  fal¬ 
taba  mas...  Eh!  Caballerito...  Caballerito.  (Se  va  detrás  de  Crisi 

tóbal.) 


(Campo  Azul.  Monte  Blanco,  Valle  Hermoso  y  Rosa  seca,  entrando  por  el  foro 
y  colocándose  en  fila  frente  al  público.) 

CANTO. 

•  • 

LOS  CUATRO. 


Salud  ,  salud ,  oh  !  pueblo  . 
que  el  gran  recuerdo  ostentas 
de  ser  la  cuna  humilde 
de  la  sin  par  belleza , 
que  el  pobre  don  Quijote 
llamó  su  Dulcinea. 

Terpsicore,  Melpomene  y  Talia  ( Arrodillados .) 

te  saludan  también  con  alegría. 

Y  después  de  este  saludo  ,  {Levantándose .) 

que  es  cosa  muy  natural , 
digamos  en  verso  al  público 
la  gracia  de  cada  cual. 


CAMPO  AZUL.  {Adelantándose  á  la  embocadura.) 

Yo  me  llamo  Campo  Azul . 
canto,  bailo  y  represento  ; 
de  trajes  tengo  un  portento, 
dos  arcones  y  un  baúl. 

Y  vestido  de  guerrero 
con  casco  y  lanza  , 
esclaman  las  hermosas. 

Qué  buena  estampa '. 

Pobre  muchacho ! 
qué  lástima  que  tenga  , 
tan  malos  cascos. 

Éste  soy  yo . 
es  la  verdad , 
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y  espero  pronto 
que  juzgarás 
de  mi  talento 
y  habilidad. 

MONTE  BLANCO. 

Yo  me  llamo  Monte  Illanco, 
hago  de  padre  y  tutor, 
y  en  papeles  de  traidor 
al  mismo  Calvet  deshanco. 

Y  vestido  de  Oro  veso . 
con  luenga  barba , 
asusto  á  los  chiquillos 
y  á  las  criadas. 

Y  allá  en  Barbastro 
al  verme  una  señora 
tubo  un  mal  parto. 

Este  soy  yo  . 

es  la  verdad . 
y  espero  pronto 
que  juzgarás 
de  mi  talento 
y  habilidad. 

VALLE  HERMOSO. 

Yo  me  llamo  Valle  Hermoso  , 
y  hermoso  fui  en  verdad . 
pero  ya  en  la  actualidad 
solamente  soy  gracioso. 

Cuando  salgo  al  teatro 
es  tal  la  risa, 
que  saltan  los  botones 
de  la  camisa. 

Y  no  hay  enagua 

que  no  rompa  su  cinta 
al  ver  mi  gracia. 

Este  soy  yo , 
es  la  verdad  , 
y  espero  pronto 
que  juzgarás 
de  mi  talento 
y  habilidad. 

ROSA  SECA. 

Yo  me  llamo  Rosa  Seca, 
dama  fui  hace  mil  años 
en  la  sartén  ,  en  los  caños 
y  en  el  corral  de  Pacheca. 

Hoy  en  el  dia ,  señores>. 


Qué  es  esto 

\ 


soy  la  matrona  •  •  ¡ 

ó  dama  de  carácter,  .  •  ,* 

que  asi  se  nombra.  i 

Y  en  los  ensayos 
tomo  polvo  ,  y  murmuro 
del  empresario.  '  ‘  ■  ' 

Esta  soy  yo,  ...  fi  ..  •< 

es  la  verdad ,  ’t  ¡i.-  «¡  ;  ; : 

y  espero  pronto  •.  ¡  ■ 

que  juzgarás  -  i  .  .  .... 

de  mi  talento 

y  habilidad.  ¡  1 


ni:  a  i  f  m'i  •.  ¡;  ,  •  .  i; . ,, 

LOS  CU  A  TltO 

.  <:L  !  »  >';(  <:  I 

Este  soy  yo,  ..... 
os  la  verdad ,  etc. 


í  i '  <  ÍW. 

HABLADO . 

,  M-:í’  f  i  >  r,\  ■  i 

CAMPO  AZUL. 

nadie  sale  á  recibirnos  ? 

u¡¡  --Í 
»»  * 

MONTE  BLANCO. 


Quién  nos  ha  traido  á  este  tabernáculo? 


ItOSA  SECA.  1 

Quieres  callarte.  Os  parece  que  busquemos  la  cocina? 


CAMPO  AZUL. 

,;.lj  t i! 


Quita  allá:  Eso  seria  rebajar  nuestra  dignidad. 

VALLE  HERMOSO. 

Campo  Azul  tiene  razón ;  mantengámonos  á  la  altura  de 

1  o 

nuestra  posición  artística.  ,  , 

MONTE  BLANCO.’ 

,  |>  '  « •  | \r  l 

Y  pensemos  en  la  manera  de  representar  entre  cuatro  los 
papeles  de  treinta  y  dos.  .<¡ 


JÍ'JXÍIÍ  >»,); 


VALLE  HERMOSO. 

.  í«;t  i  < :  í 

Es  verdad,  nos  hemos  contratado  treinta  y  dos,  y  no  somos 
mas  que  cuatro  ;  pido  la  solución  de  este  problema. 


CAMPO  AZUL. 

Quien  de  treinta  y  dos  paga  cuatro  ,  debe  veinte  y  ocho. 

MONTE  BLANCO ¿  ‘ 

Eso  no  nos  conviene. 


—  ni  — 

CAMPO  AZUL. 

Pues  otra  cosa.  Cuatro  por  ocho,  treinta  y  dos. 

VALLE  HERMOSO. 

Eso  es  multiplicar. 

CAMPO  AZUL. 

Pues  bien  :  nos  multiplicáremos  por  ocho. 

•  fK  f  t  y 

MONTE  BLANCO. 

■ 

Y  nos  plantarán  en  la  cárcel ,  por  haber  faltado  á  nuestro 
compromiso. 

campo  Azul.  * 

Qué  importa!  (Declamando.) 

Molido  á  cardenales , 
hambriento  y  sin  un  real, 
al  menos  en  la  cárcel 
de  comer  me  darán. 

M  \  .  ; ; : ■ *  ;  ■ ; 

Como  dice  aquella  famosa  zarzuela... 

•  •  ,  ’  '.I','.’'  *  '  ' 

MONTE  BLANCO. 

Déjate  de  zarzuelas  y  pensemos  en  la  manera  de  salir  de 
este  apuro. 

VALLE  HERMOSO. 

Cuanto  siento  haber  dejado  la  pastelería  de  mi  padre.  (Con¬ 
movido.)  , 

ROSA  SECA. 

,  i  [  •  J  í  )  (  ■  *  \  :  •  [  ,  ;■  (  :  ;  .  ■  V?  •  1  ;■  [  ¿  d  ! 

Mira  el  tontuelo !  Siempre  le  toca  hacerme  el  amor  y  toda¬ 
vía  se  queja.  ^ 

CAMPO  AZUL. 

Joven!  Aquí  donde  me  ves  yo  había  nacido  para  ser  escri¬ 
bano,  pero  el  arte  me  llamó  al  teatro ,  don  Juan  Tenorio  ne¬ 
cesitaba  un  intérprete,  y  dejé  los  libros  por  doña  Inés. 

Y  este  apartado  pueblo  (4  Rom\) 

de  la  mancha  en  lo  mejor; 

¿  no  es  verdad  gacela  mia 
que  está  respirando  amor? 

ROSA  SECA. 

¡Don  Juan,  don  Juan,  yo  le  imploro  ( Declamando .) 
de  tu  hidalga  compasión  ! 
ó  arráncame  el  corazón 

ó  ámame  porque  te  adoro.  "(Se  abrazan.') 


•*>  **  + 


.MONTE  BLANCO. 


Quieren  ustedes  (Dándole»  un  empujón.)  callarse  y  no  decir 
más  tonterías ! 

VALLE  HERMOSO. 

Si  tuviéramos  la  dama  joven...  la  hermosa  Flor  de  Malva. 
Esa  sí  que  era  bonita,  pero  nos  la  lian  robado  en  Manza¬ 


nares.. 


dfifl 


CAMPO  AZUL. 


Así  concluyen  todas  las  damas  jóvenes...  Esa  parte  requiere 
mucha  sensibilidad...  Y  el  demonio  de  la  seducción  es  tan 
diestro... 


*t>¡> 


O  i: 


qmi 


I  fH  } 


ROSA  SECA. 


Te  suplico  no  confundas  á  las  verdaderas  artistas,  con  esas 
mocosuelas  de  hoy  dia.  Yo  he  sido  dama  joven  y  nunca  me 
han  robado. 


CAMrO  AZUL. 

Estás  muy  gorda,  y  el  demonio  de  la  seducción  no  puede 
cargar  contigo. 

ROSA  SECA. 

t  A  .  •  .  I »  *"  * 

Pero  parece  increible  que  estando  yo  en  la  compañía  os 
apuréis  en  buscar  flores  de  malva. 

MONTE  BLANCO. 

Pues  qué !  ¿tendrias  la  pretensión  de  querer  hacer  los  pape¬ 
les  de  aquella  hermosa  niña? 

1  •  fñ'Ui 1 1  '*>  filV 

ROSA  SECA. 

Y  por  qué  no !  Yo  soy  una  actriz  capaz  de  hacerlo  todo.  ¿No 
lie  representado  en  Almendralejo  el  papel  de  Kalmuf  en  la 
Catalina? 

■*  ti  1 1  .  i  •  > .  ’  J  t ' '  j  <  ;  *  *  '  <  !,  M  ■•  '  *'  l  ‘  1 

VALLE  HERMOSO. 

Con  bigotes? 

ROSA  SECA. 

t  •  >  ;  u.i  : 

Sí ,  señor.  (Con  importancia.) 


CAMPO  AZUL. 

Señores,  hablemos  de  otra  cosa.  Os  confieso  que  ardo  en 
deseos  de  presentarme  en  el  teatro  del  Toboso...  Me  da  el  co¬ 
razón  que  vamos  á.  hacer  un  efecto  monstruo. 


—  21  — 


MONTE  BLANCO. 

Falta  saber  qué  clase  de  teatro  es,  y  si  sera  bastante  gran¬ 
de  para  nosotros. 

ROSA  SECA. 

Sí,  date  tono,  cuando  hemos  representado  la  Almoneda  del 
Diablo  en  una  cochera,  y  la  Pata  de  Cabra  en  la  trastienda  de 
una  botica. 

VALLE  HERMOSO. 


<:\  Ü:  MK 


Y  que  guapo  estaba  yo  aquella  noche...  ¡Qué  furor  hize... 
Qué  aplausos  tan  generales  arranqué..! 

MONTE  BLANCO. 

Sí,  muy  generales.  No  había  más  que  sesenta  reales  de  en¬ 
trada. 

ROSA  SECA. 

Y  el  boticario  solo  dió  dos  duros  por  su  asiento... 

CAMPO  AZUL. 

:  * ;  |  •  t 

Oh  !  F.l  teatro,  los  actores,  las  conquistas ! 

t  ■ « v  /  t  >«j  c'  í  q  . 

ROSA  SECA. 

Los  ramos,  las  coronas ! 


¡f.7U  :•*  :.r 

MONTE  BLANCO. 


Los  triunfos...  las  ovaciones. 


i r.j  !  oiolÍJSdnD 

v 

v.í,5:  .uloUedsO 

•tr.iiv. 

VALLE  HERMOSO. 

Qué  existencia  tan  llena  de  encantos,  de  emociones,  de 
misterios... 


CAMPO  AZUL. 


Viva  el  teatro. 
Viva. 


TODOS. 


i 


f. ¡  •  mo»  •'  •  .a,  :  •/¡ur.r.toyi  .> 

EPIFANIO. 

,  <  : •  1  ..»  f  *  f 

Donde  están.  Donde  están...  (Dentro.) 

* 

CAMPO  AZUL. 

Señores,  señores ;  nuestro  empresario.  ■ 

MONTE  BLANCO. 

Diablo!  ya  llegó  la  gorda. 


-V, 


f 


V 


VALLE  HERMOSO. 


Qué  hacemos?  ,  , 


ROSA  SECA. 


'«1» 

,'<V  i  1020  H  l>  t ;  ! : 


Aquí  fué  troya... 

CAMPO  AZUL. 

Secundadme  todos  y  dejadme  hablar.  ¡ 


!;■  CLU)"'  ¡  ' -'  vil  J  I .  I  J  t r‘ 

Silencio  !  ya  está  aquí. 


’  '  ■  r  .  ■■  »  (0;n  !','•> 

MONTE  BLANCO. 

.HOltOO  i# lIU 


Multipliquémonos. 


CAMPO  AZUL. 

. .  !  *|>!  • .  . 

•  íiípa ctí h  <‘>i >>'; 
.oa'/.íh  a'izuív 


i-  .»  cqj.o ^  >U j »  ) 


ESCENA  X. 


Dichos  y  D.  EPIFANIO. 


é  -  ic  ii’O'e  i  f 1  í : (  ,i" 


.nlw.it 


*  f'»  J  *  '  i  i  <  *  # 

■  * Í  í l * ’ i  ' i>  ~  I •  l  i  ¡!  >  ()1  O  l  *  *. 

EPIFANIO. 


Por  fin  han  llegado...  (Saludando.) 

CAMPO  AZUL. 

• 

Caballero  !  (Le  ttá  la  mano.) 


.0  i  i  o :> i  i  i 


-.el  .  rül' 


....  1 


Caballero. 
Caballero. 
Caballero.  (id.) 


VALLE  HERMOSO. 

•  ■'  i  ."'1  StoiV 


r,  ti'.riA  ;  ; 


(Id.) 

MONTE  BLANCO. 

(Id.) 

ROSA  SECA. 

•••r¡ ;•»  u.dí  í?»=:  ¡  •  ^  \'\'J ■•uy 

CAMPO  AZUL. 


Señor  don  Epifanio.  (Pasando  por  detras  volviendo  á  darle  la  mano.) 

?  !  ;  *  !  t * )  •  i  ^ 

VALLE  HERMOSO. 

Señor  don  Epifanio  !  (Hace  lo  mismo  que  el  anterior.) 

MONTE  BLANCO. 

Señor  don  Epifanio  1  (id.) 

ROSA  SECA. 

Señor  don  Epifanio  !  (id.) 

CAMPO  AZUL. 

Amigo  Olio...  (Dándole  la  mano  izquierda.) 


t 


i  ** 


VALE  feh  HERMOSO . 

Amigo  Suyo.  (Dándole  la  mano  Izquierda.) 

«»!/  i.  íí'LJ 

MONTE  BLANCO.  •  ...  .  ¿j 

Amigo  de  ellos...  (id.):  ...  . 

'  ■  ROSA  .SECA.  ;• 

Amigo  nuestro.  ,  ■;  ....  .  w.- 

EPIFANIO.  }  •  S  | :  .  O  i 

Bien,  basta,  basta  de  cumplimientos.  (Caramba  que  buenos 
mozos,  á  juzgar  por  la  muestra,  la  compañía  debe  ser sober¬ 
bia.)  ¡  ¡\/.  i. ,  i ¡ 

CAMPO  AZUL.  ..  ...•  .5 

Nos  contempla  admirado»  despleguemos  nuestro  ingenio, 

(A  los  cómicos.) 

MONTE  BLANCO. 

(Sí  á  la  trampa).  ■>  .  .  .  . 

ROSA  SECA. 

(A  la  embrolla.)  ,N '  cu 

V.»í  •  EPIFANIO  , 


zado  antes?  .■  r¡  •  .,r  q/  .  .  jí  * 

VALLE  LIE E MO SO : 

•(Ahora. entra  lo. bueno).  - •  ; : <  v •  ¡-  . 

CAMPO  AZUL. 

Ah!' '(Adelantándose  trágicamente:)'  (Imitadme).  (A  mis’ compañeros.)' 


Ah!  Ah!..  (Trágicamente.) 


LOS  TRES, 


EPIFANIO . 


.mn.h.fi  r  !  :  >«»'••/ 1  •  ’ :  ni 


Pero  qué  hay  ?  (Con  asomtro.) 

«,10)4*1  LlToit  fil  aolliOÍá  .Otr.o  >b  ¡tilíi  sü  :  bijili  o/ 

CAMPO  AZUL. 

•Señor  don  Epifanio  !  (En  torio  dramático.)  Que  bien  dijo  aquel 
que  dijo...  No  os  fiéis  en  la  fortuna;  que  al  cabo  como  mujer, 
es  pérfida.,  y  variable.  Los  treinta  y  dos  individuos  dp  la 
compañía  nos  hallábamos  metidos  en  un  wagón  de  tercera. 
La  campana  de  la  estación  dá  la  señal,  tilín,  tilín,  (imita  iá  cam¬ 
pana.)  El  pito  de  la  locomotora  suelta  al  aire  su  lúgubre  soni¬ 
do,  pin.  (imita  el  pito.)  Y  el  tren  sé' poñe  eñ  mdreha’.  Ya  lleva- 
liamos  una  hora  de  camino  cuando  de  repente  sentimos  una 
horrible  detonación,  puum  !  •  1 


^  .  ,.>v- 


TODOS. 


Ay!  (Dando  un  grito.) 

EPÍFANIO. 

Dios  mió ! 

CAMPO  AZUL. 

El  cielo  por  el  humo  oscurecido...  acababa  de  rebentar  la 
caldera...  (Transición.)  Los  wagones  chocan  unos  con  otros,  y 
saltan  hechos  mil  pedazos... 

EPIFANIO . 

Qué  horror ! 

CAMPO  AZUL. 

La  noche  era  oscura...  la  lluvia  caia  á  torrentes  y  en  lon¬ 
tananza  se  oía  el  rugido  del  trueno... 

\  *  . >  i*i  '  •  i  y  '■ 

EPIFANFO. 

Cáspita!  Este  hombre  me  hace  temblar. 

CAMPO  AZUL. 

Los  quejidos  de  los  moribundos  hacían  estremecer  á  los 
que  por  desgracia  conservábamos  el  aliento  vital...  así  pasa¬ 
mos  dos  horas...  Apenas  la  aurora  con  sus  tenues  reflejos 
rasgó  el  velo  sombrío  de  la  noche...  Qué  espectáculo  se  pre¬ 
sentó  á  nuestra  vista...  Montones  de  cadáveres  llenaban  las 
llanuras  de  la  mancha...  y  entre  ellos  reconocimos  á  nuestros 
veinte  y  ocho  desgraciados  compañeros;  sus  cadáveres  yer¬ 
tos... 

EPIFANIO 

Infelices!  (Llora  también.) 

CAMPO  AZUL. 

ti  •  1  '  •/  ‘  i  1-  ‘  '  1  i. 

No  hablemos  más  de  esto.  Séales  la  tierra  ligera. 

todos. 

Amen. 

;  í ; ;  • 1  • :  ¡  •  i ¡  .  ,  ;¡  •  •  t.  .  .  ?,;.»» 

EPIFANIO. 

¿Pero  cómo  nos  vamos  á  componer  para  hacer  la  función 
de  esta  noche? 

•  .! n  ■■  •  ■ t  1  ;  i  ;  j 

CAMPO  AZUL. 

Eso  es  lo  de  menos...  la  función  se  hará... 

í  •  '-i  '.mí  )f,  U;  »■ *  1  i  j  I  í  ■  •  >  !  )  *U  1 1 !  1 1 

EPIFANIO . 

Que  se  hará?  Cómo?  Si  no  son  ustedes  más  que  cuatro. 


CAMPO  AZUL. 

El  número  no  hace  al  caso. 


EPIFANIO . 

Lo  que  es  eso... 

ROSA  SECA. 

Se  pueden  buscar  otros. 

EPIFANIO. 

Los  cómicos  andan  escasos. 

*  ’v  N  '  *  '*  •  u  ,Ja  *•’  '■  »'• 

MONTE  BLANCO. 

Ya  lo  creo  que  andan  escasos,  como  que  los  buenos  actores 
no  se  improvisan.  ¿Sabe  usted  lo  que  se  necesita  para  ser  buen 
artista?  pues  casi  es  nada;  buenas  maneras,  elegancia,  gracia, 
voz,  dignidad,  talento  y  colorete.  Estoy  seguro  de  que  usted 
hubiera  sido  un  gran  actor. 


ROSA  SECA. 

Y  que  hace  veinte  años  en  los  tenores  ligeros  hubiera  usted 
hecho  furor. 

EPIFANIO. 

.  * !  j .}  í  i  a  o í  n  ‘>7  hb  n  i 

No  sé  si  hace  veinte  años  hubiera  sido  tenor,  pero  lo  que  es 
ligero,  en  mi  vida  lo  he  sido. 

.  .. 7 y.-/. 

CAMPO  AZUL. 

•  ..•«.?  i 1  i  \ ' )  { ;  •  r.*  *  )  ■  ? ' :  *  ;  ■  *  ...  >].  ,  ‘  •  * ,  *.  •  -  I  -  • .  \ 

Caballero ,  canta  usted  alguna  cosa  ? 

EPIFANIO. 

-  r  7  .  ' 1  '  '  ’  *  :  !•  e  ,  .  i  .  :  .*  _  ' '  •  •  '  f*  { 

Cantar  no,  peFo  toco  un  poco  la  guitarra. 

CAMPO  AZUL. 

Músico?  Señores,  este  Caballero  es  músico!.,  ¡es  célebre 
instrumentista ! 

ROSA  SECA. 


Vuelvo  á  mi  tema*.,  usted  debe  tener  voz  de  tenor...  hága¬ 
me  usted  el  obsequio  de  cantar  alguna  cosa. 

EPIFANIO. 

Pero  señora... 

ROSA  SECA. 

Vamos!  Sabe  usted  por  casualidad  la  canción  del  Trovador, 
aquella  de  un  tiempo  fué...  (Canta.) 


% 


Ya  lo  creo  que  lasé... 


—  2(>  — 
lEPIFAMO; 

»**-•'  •  ir  ■»!.:!  mi  i  •'  u«  ¡  1 

CAMPO  AZUL. 

Pues  háganos  usted  el  obsequio  de  cantarla. 

VALLE  HERMOSO  .Y  MONTE  BLANCO  . 

Que  la  cante,  que  la  cante.  A^\v,oq 

EP1FANIO. 

.  oí/:*1 .  -•  j'i.-f  v 

Bien,  la  cantaré.  (Canta  muy  desafinado.) 


SiM)  oJ 


80J 

Un  tiempo  fue  que  en  cítara  sonora.  ( Dandó  un  gallo.') 

.oxa.üs  ar/aw 

ROSA  SECA. 

Basta,  basta,  no  esfuerce  ustbd  la  voz.  No  gaste  usted  ese 
precioso  diamante. 

CAMPO  AZUL. 

Caballero,  me  ha  hecho  usted  pasar  tm  rato  delicióse. 

EPIFANIO  C 

Mil  gracias;  pero  volvamos  á  nuestro  negocio.  Si  los  com¬ 
pañeros  han  muerto,  ¿cómo  se  van  hacer  La  función  esta 
noche? 

campo  Azur. 

Pasaremos  sin  ellos. 

EP1FAMO. 

Como?  ¡i  ¡ .  i  •; 

CAMPO  AZUL. 

Muy  fácilmente.  En  Almadén  hicimos  entre  los  cuatro  Los 
hijos  de  Eduardo. 

ROSA. 

Yo  hacia  de  Glocester. 

i)  '  '  •  ErtPANlO.  '  >V}  -  ■’ 

Pero  eso  es  imposible...  ¿Quién  hacia  los  papeles  de  los  dos 
éosgraciados  ñiños?  y,  g  •? odí&hM 

CAMPO  AZUL. 

Los  chicos  estorban  en  todas  pactes.  Los  suprimimos. 

>>.  j  ...«•.  Mi*. tjb  :  m^PIFAMQ.  iiü  i;  <  ,'  !  ,  •  7 

\  las  damas  jovenes?... 

CAMPO  AZUL. 

Suprimidas,  caballero,  m  •'  :  i 

EPIFANIO. 

Cómo!  suprimidas?  '  "  />oa 

ROSA  SECA. 

Generalmente,  las  damas  jóvenes  cptorri^n  la  qscena.  . 


EPIFANIO 


Lo  que  us  es/»  yo  creo... 

MONTE  BLASCO. 

Mal  creído. 

t.l’IFANIO.  ’  ' 

Sin  embargo,  yo  estoy  por  las  damas  jóvenes. 


i-,'.')  ¡Hi 


MÓNTE  BLANCO. 


!  v-Jfin 


En  ese  caso,  esta  señora  podrá.  x  Presentando  «á  Rosa.) 

EPIFANIO. 

Esta  señora!..  (Asombrado.)  : 

■  •  :• (  ■ ;  ;  : i ¡  •  ¡  ¡  ■ 

VALLE  HERMOSO. 

Es  muy  gorda ! 

EI'II  ANIO. 

Sí,  en  efecto,  me  parece  muy  gruesa.  Tengo  otra  idea  for¬ 
mada  de  las  damas  jóvenes. 

IVnUi'ys'fti  OH  ’  U'lfí'l  «!■  »Oíli:d  Íti 
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escena  xi.:; . 


a  ¡ um]  ii-  r,f\ 
i-»  >l  í>L:í,  #  í!  d  ■■ 

/,  , 


Dichos  ;/  AZUCENA. 

i¡.  ;  )  ;  ¡  ■  •  ■  i  td  ¡.  ■  ' 

AZUCENA. 

Entonces,  caballero,  (Presentándose  en  medio,), contráteme  usted. 

topos, 

*  !  .  (  ¡  {t¡  '  «>  ,  I,  ;U 

CAMPO  AZUL. 

Qué  significa? 

ROSA  SECA. 

Una  criada  de  mesón?  (Con  desprecio.) 

.)  ít/  1*1  i :  .J.Ojí-1 

AZUCENA.  ..  ,  . 

Se  equivoca  usted,  señora;  yo  he  representado;  soy  ac¬ 
triz.  Ilabia  jurado  no  volver  á  la  escena;  pero  acabo  de  saber 
que  el  pérfido  con  quien  iba  á  casarme  ha  robado  á  otra 
dama,  y  me  decido;  vuelvo  al  teatro  por  despecho,  por 
celos. 

EPIFANIO. 

Y  qué  papeles  representa  usted?  ' 

i  ■  «1  •«.{  .  i np>:  V  . 

AZUC.ENA/ 

Yo ,  todos. 

ROSA  SECA.  I 

Todos?  Eso  es,  me  quiere  robar  mi  parte. 


—  2¿¡  — 


AZUCENA. 

/  ,  .  I 

Y  si  quiere  usted  una  prueba,  estoy  pronto  á  darla.  ¿Le 
gusta  á  usted  el  género  dramático?  Míreme  usted  bien;  soy 
una  segunda  Teodora  Lamadrid. 


DECLAMADO. 

«Justo  cielo  !  Qué  he  hecho  !  Ya  mi  esposo* 
•se  acerca  á  este  palacio...  ya  me  busca ! 

•  Y  su  hijo  con  él !..  Ah  !..  sí ,  su  hijo  ! 
«testigo;  oh  Dios  1  de  mi  pasión  adúltera! 

»E1  notará  cómo  á  su  padre  escondo 

•  este  remordimiento  que  me  abruma!.. 

•  estos  suspiros  que  mi  pecho  ahogan. 

•  y  que  ese  ingrato  indiferente  escucha! 

•  este  llanto  de  fuego  con  que  en  vano 

•  ablandar  quise  sus  entrañas  duras! 

•  Y  piensas  tú  que  Hipólito,  sensible 

•  al  honor  de  Teseo  .  no  descubra 

»á  su  padre  y  su  rey  que  yo  he  manchado 

•  su  casto  lecho  con  mi  llama  impura  ! 

•  Y  aunque  lo  calle...  que  me  importa !  Basta 

•  saberlo  yo  para  morir  de  angustia  ! 

•  No  soy  de  esas  impávidas  mujeres 

•  que  en  los  brazos  del  crimen  paz  disfrutan  ; 

•  y  cubren  de  una  máscara  su  rostro  . 

•  donde  no  asoma  la  vergüenza  nunca !» 


,p 


TODOS. 

Bravo !  bravo ! 

AZUCENA. 

Y  si  le  gusta  á  usted  más  el  género  cómico,  Pepita  ¡lijosa 


ni  of)  fu) 


y  yo  no  tenemos  rival. 

DECLAMADO. 

f.  y*  "»  •  t  •  j  %  * 

Solo  por  no  ver  las  caras 
que  me  ponen  las  personas  , 
que  vienen  a  preguntar 
por  ustedes...  «Está  doña 
Mariquita?»— No',  ha  salido 
— ¡Tilín!  «Están  las  señoras?. 


—  No.  señor. —  «A  qué  hora  vuelven?» 

—  Yo  no  sé ;  no  tienen  hora. 

—  «Volvió  doña  Mariquita?» 

—  No,  señor.  «Mientes,  briboua 
la  he  visto  entrar» —  No,  señor, 

—  ¡  Si  estaba  al  halcón  ahora  !.. 

Y  asi  todo  el  santo  dia. 

Ni  aunque  una  Juera...  t 


.  soloo 

oí-  qr.q  bu p  Y 
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EPIFANIO. 

Bravo !  bravísimo !  bravone !  Señorita ,  1c  ofrezco  á  usted 
una  escritura  de  treinta  y  dos  mil  reales...  no,  no...  de  treinta 
y  dos  duros  al  mes. 


i.  i'lí.U. 


ESCENA  XII. 

Dichos,  CRISTÓBAL  y  FLOR  DE  MALVA. 


CRISTOBAL. 


Ya  he  puesto  en  libertad  á  mi  falsa  Azucen  a.  ( J&aíMWted, 
señora.} 


Flor  de  Malva ! 
La  misma. 


TODOS. 


FLOR  DE  MALVA. 


CAMPO  AZUL. 


<0  M 


Cómo!  tú?  Señor  don  Epifanio,  ya  somos  felices;  ya  teñe 
mos  otra  actriz  más. 

TODOS. 

Y  gran  cantante ! 

FLOR  DE  MALVA. 


Gracias,  señores;  no  merezco... 


u 


AZUCENA. 


(Qué  tonta!)  Señor  don  Epifanio,  acepto  esa  escritura. 

CRISTÓBAL. 

Qué  oigo  !  Te  vas  á  escriturar?  Me  opongo  ! 

TODOS. 

Qué  dice? 

ROSA  SECA. 

Quién  es  este  mancebo  ? 

, 

CRISTOBAL. 

La  tartana  nos  espera.  Ven  ,  Azucena. 

i*  ■  x  .  .  #  .>'•:<  -*  '  5 

AZUCENA. 

Ya  es  tarde  !  Me  he  contratado.  Vuelvo  al  teatro 


CRISTOBAL. 

No,  no  lo  consiento..  ,  .  .  ,  ,  ,  ,,  „ 

TODOS. 

íjUc  n'd?  •  '  “■  •’ 

.¿rO¡j|  {l>  gOTlth  «'Olj  / 


CAMPO  AZUL. 


¿Quién  se  atreverá  a  disputar  á  la  escena  su  flor  más  pre¬ 
ciada? 


CRISTOBAL. 

i  / 


•  AL# , 

* ,  ^  ,  ¿  i  •  jr^i 

Yo,  que  conozco  el  teatro I  ¡yo,  que  no  consiento  que  na¬ 
die  la  abrace,  delante  de.  mí !  ,  ;  ; 

EPIFANIO. 

Venga  usted,  señorita.  (CogiéhdoFa  de  la  m*no.) 

CRISTOBAL. 

Atrás !  ¡  El  que  toque  á  uno  de  sus  cabellos ,  cae  muerto  á 


<tl\U  i 


mis  pies!  (Cogiendo  un  cuchillo  qtie  habrá  sobre  la  mesa,),  ,  . 

TOOOS. 

Caracoles!  (Retirándose.)- 


üíihÍiíI  r,J 


• -  v 

CAMPO  AZUL. 

I  <-»  ó  f1  i^ie>l 


?  * 


Sublime !  magnífico!  (Mirando  á  CHíiftbal, )  No  se  mueva  usted. 

j ; '  r,  w.-<-  -.'.oh 

CRISTOBAL . 

Qué?  t. 

CAMPO  AZUL. 

Señor  don  Epifanio,  mire  usted  esa  actitud.,.,,  mire  usted  esa 
fisonomía... 

EPIFANIO. 

No  quiero  mirarle...  es  capaz  de  atizarme  un  pinchazo.' 

CAMPO  AZUL. 

Don  Epifanio,  por  caridad,  mírele  usted. 


oftQ 


EPIFANIO. 

bueno;  le  miraré  de  reojo.,.. 

.  /.  .2  r*  i  '*1  ‘  1 4 

CAMPO  AZUL.',,  .  .  jj .  j  .  > •  -  i  ( ;  ;  i  i  I  - 

En  esa  frente  arde  el  génio... 

V  i  i  '  •  EPlIANiq,  ,  ;  • 

No,  el  mal  genio# 

CAMPO  AZUL. 

Ese  hombre  ha  nacido  parad  teatro. 


/ 


—  5  i  — 

* 

EPIFANIO . 

Cómo?  / 

CAMPO  AZtJL. 

(Sí,  déjeme  u/ted  arreglar  ese  asunto.)  Jóven, ¿cuál  es  el 
inconveniente /íue  usted  alega  para  no  consentir  qué  esté 
hermosa  niña/vuelva  al  teatro?  rj 

CRISTÓBAL. 


Ya  lo  he  dicho;  que  no  permito  que  nadie  le  haga  el  amor 
en  mi  presencia. 


CAMPO  AZUL. 


Y  no  es  más  que  eso?  Pues  ya  encontré  el  medio  de  que  na¬ 
die  la  abrace  ni  le  haga  el  amor.  ; 


.  Cuál? 


CRISTOBAL.  , 

1  :  TI  y  ¿  i 


CAMPO  AZUL. 

.  /O  >.'•  i  t  '.i  > 


Haciendo  usted  los  papeles  de  tenor  y  galan  joven. 


AZUCENA. 

•  ■  •  i  ( ;  i 


Es  verdad...  Y  eso  es  muy  fácil...  Cristóbal  ha  sido  copiante 
en  el  teatro  de  Córdoba,  y  sabe-de  memoria  casi  todas  las 
comedias.  .  !  ■  >.  -  ■  •  • .  y 


aun  i  ‘1  nx'tííjíú' 


CAMPO  AZUL. 

í  ;  f  *.  !  i  f. T;  (  K\  7  í » i  \  ■  *  i  i ¡  •  ,  •  ■*  •  .  .  i  •  .  .  *  :  l  *  t 


Oh!  Providencia,  yo  te  bendigo. 

AZUCENA. 

Anda,  Cristóbal...  entra  en  el  teatro. 

CRISTÓBAL. 


'  i  v¡ !  /. 


V*  v<\ 


Yo  no  sé.., 


EPIFANIO 


>11»  v 
U‘¡  •/  f.-vtO rr>,. 
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Joven,  acepte  usted  una  escritura  de  treinta  y  dos  palos... 
digo,  de  treinta  y  dos  duros  al  mes. :. 

AZUCENA. 

üristobalito,  acepta.  (Con  mimo.)  ,  . 

CAMPO  AZUL.  •  , 

(Qué  buena  actriz.) 

CRISTÓBAL. 

IJueno;  consiento;  pero  con  una  condición... 


Aceptada. 


r>2 


TOPOS. 


CRISTOBAL. 


Prohíbo  que  nadie  la  requiebre*..  Y  si  hay.  alguno  que  se 
desmande,  le  rompo  la  crisma. 


CAMPO  AZUL. 


»',r  Hit  !  <t. 


( Otelo !  Te  reconozco. ) 

TOPOS. 

Estamos  conformes... 


a  j 


OJO t  ' * » >  f til VM 


ESCENA  XIII. 


]<fl 


Dichos  y  P  A  NT  A  LEON. 


PAKTALEON. 

...  ’  .  *  •  •  '  .  ^  j  .  (  ,  4  .  ,  j  t 

Señores,  la  comida  está  dispuesta. 

TODOS. 

Santa  palabra. 

EP1FANIO.  •  ,  ? 

Señores,  á  la  mesa...  y  después  de  comer,  al  teatro  á  ves¬ 
tirse  ;  son  las  seis  y  media,  y  á  las  ocho  se  empieza  la  función. 

nnfi  ij  «*  *  -  I>(0U\m)í7<1'1  I 

TODOS. 

A  la  mesa  !  (Se  agarran  de  la  mano  de  dos  en  dos  y  cantan  marchando. 
Aire  de  Pan  y  toros. ) 

Al  son  de  las  guitarras 
y  seguidillas , 
actores  y  empresarios . 
de  dos  en  lila. 

No  hay  en  el  mundo 
quien  marche  con  más  gracia 
ni  con  mas  rumbo. 


A-'.rj  j\v 


( Cae  el  telón  de  boca ,  en  el  cual ,  á  todo  su  tamaño,  habrá 

pintado  un  cartel,  segup  se  indica  en  la  página  siguiente.) 

'*n  mi  U'  1  v 
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ACTO  II. 


Antes  de  levantarse  el  telón  aparece  D.  EPIFANIO  en  un  palco 

de  la  izquieda  y  UN  CABALLERO  en  la  galería  alta  de 

la  derecha. 

EPIFANIO. 

Señoras  y  caballeros ;  (Al  publico.)  muy  buenas  noches ;  pido 
á  ustedes  mil  perdones  si  el  entreacto  es  un  poco  largo !  la 
decoración  es  complicada  y  ése  el  motivo  de  la  tardanza. 
Pero,  calle!  no  habia  reparado!.,  qué  buena  entrada...  qué 
escogida  sociedad!.,  es  verdad  que  el  Teatro  es  muy  cómo¬ 
do  ;  todos  ios  asientos  son  buenos;  de  todas  partes  se  vé  bien. 

CABALLERO. 

No  me  parece  á  mí  así. 

EPIFANIO. 

Qué  dice  usted  ? 

CABALLERO. 

Que  desde  aquí  no  se  vé  también  como  usted  <1  ice. 

EPIFANIO. 

Es  usted  muy  exigente.  Por  treinta  y  dos  cuartos  no  se 
puede  estar  mejor. 


CABALLERO. 


Es  que  á  mí  me  ha  costado  dos  pesetas. 

EP1FAKIQ» 

1  ,  •  ’  i  '  '  •  '  1  i  *  ■  »  **  i  .  ‘  t  ‘  i  *  .  ’  »  *  J  i  ■  •  * 

Dos  pesetas!.,  ah!  sí;  ya  caigo!..  le  han  dado  á  usted 
un  billete  de  regalo. 

CABALLERO. 

Como  de  regalo !  Me  gusta  el  regalo  ! 

0 

El’IFANIO. 

Quiero  decir  que  alguna  de  las  personas  á  quien  he  rega¬ 
lado  billetes,  se  lo  habrá  vendido  á  usted  en  ese  precio...  eso 
es  moneda  corriente  en  estos  tiempos. 

CABALLERO. 

Pues  vuelvo  a  repetir  que  aquí  me  encuentro  muy  mal. 

EPIFANIO. 

/ 

Tenga  usted  un  poco  de  paciencia...  Después  de  la  ópera 
habrá  quince  minutos  de  entreacto  para  dar  descanso  á  los 
actores  y  al  público,  y  entonces...  (El  director  (le  ¡orquesta  hace  la 
señal  en  el  atril.)  Ola!  la  orquesta  vá  á  dar  principio  á  la  Sinfo¬ 
nía...  Vamos  á  oir  música  italiana,  compuesta  por  Italianos 
y  cantada  por  Italianos,  con  palabras  importadas  de  Italia. 

CABALLERO. 

Eso  me  carga...  no  se  entiende  una  palabra. 

EPIFANIO. 

Sin  embargo,  Caballero,  el  Italiano  es  muy  fácil.  Sabe  usted 
lo  que  quiere  decir  «  Següir  la  mia  bandiera.» 

CABALLERO. 

No,  señor. 

EPIFANIO. 

Pues  quiere  decir  seguir  á  mi  lavandera. 

CABALLERO. 

Ah,  ya! 

EPIFANIO. 

Silencio,  la  Sinfonía  empieza.  (La  orquesta  toca  la  Sinfonía.) 

EPIFANIO. 

.  •  .  . .  •  »  4  '  ■ 

Dravi!  bravi !  y  esto  lo  ha  entendido  usted? 


—  o  (i  — 

CABALLERO. 

No,  señor. 

EPIFANIO, 

Qué  torpe!.,  el  telón  se  levanta...  el  teatro  representa  w* 
palacio  romano. 

(Se  levanta  el  Telón  y  empieza  la  ópera). 


L  FEROCí  ROMA  NI. 

, 

OPERA  SERIA  EN  UN  ACTO. 


Salón  del  día. — Consola. — Espejos  y  reloj  de  sobre  mes». 

.  ><|ñ  t'.i  -tí»  <  ‘í  . . .  f>  i  ! !  ¡  •:  iC-¡  '  ir»  ,  ti  i  í  ¡.'.i  •• 

>  ESCENA  PRIMERA. 

-  i , '  ■  ■  ■  ■  •  .  1  »  r  : » i  -  ■  u  i  j  ¡  ■  i  ’  f 

Después  del  preludio  sale  ELVINO  pensativo  y  canto 

.  *  ;  i  .  .  o  t!  í-‘''»'í  ní'r.ht 

RECITATIVO. 

Yo  sono  desgraciatto ; 
mió  pecto  ardí  in  amore; 
de  Elena  il  suo  tuttore 
mi  amore  ha  espaventatto. 

CAVATINA 

¡  Oh  ché  dolor . 
per  mió  amor ! 

!  Oh,  ché  dolor 
del  mió  cor ! 

Píu  dormiré  , 
piu  mangiare, 
pin  polcare, 
é  sempre  cantare... 
cantare  al  amor. 

¡  Oh,  che  dolor 
del  mió  cor ! 

¡Oh,  che  dolor 
’  del  mió  cor  l 


» 


EL  VINO. 

Vieui ,  vioni  muy  gucrrieri 

de  la  Grecia  cavallieri.  ( Dirigiéndose  á  la  derecha .] 

( Marcha  guerrera  y  sale  el  coro,  compuesto  de  Campo  Azul, —  Valle 
Hermoso  y  Rosa  Seca  que  representan  la  Infantería  y  Caballería  grie¬ 
ga.  Durante  la  marcha  pasan  tres  ó  cuatro  veces  por  detrás  del  Telón 
de  foro  ,  para  figurar  que  el  ejército  se  compone  de  gran  número  desol¬ 
lados.  Luego  bajan  los  tres  en  fila  y  se  colocan  en  el  centro  de  la  Escena.) 

CORO. 

Ecco,  ecco  lo  güerrieri 
de  la  Grecia  Gaballieri, 

CAMPÓ  AZUL. 

Marciamo.  ( Sin  moverse.) 

VALLE  HERMOSO. 

Aridiamo.  (Id.) 

ROSA  SECA. 

I’artiamo.  (Id.) 

RECITATIVO- 

ELVINO . 

Con  cuesti  güerrieri 
conquistali  il  mundo  ealici 
Andiamo ! 

CORO. 

Marciamo,  partíanlo. 

(Los  alabarderos  de  la  butaca  aplauden.  Elvíno  se  quita  el  casco 
y  saluda. —  Vase  el  coro  y  El  vino  por  la  derecha. 

EPIFANIO . 

Se  me  figura  que  voy  comprendiendo  un  poco  dei  argu¬ 
mento.  Este  joven  güerrieri,  con  casco  y  botas  de  montar, 
es  un  militar  griego  que  está  enamorado  de  una  romana. 

•0!  '.i  !'■;}(■:  ü'j.  :'i  •  M  :  ;  , ,  ¡¡  •  , '  ,T  ir: 

CABALLERO. 

Cómo!  caballero,  ¿los  griegos  se  enamoraban  de  un  pedazo 
de  hierro  ? 

EPIFANIO. 

Hombre ,  no  sea  usted  torpe !  de  una  romana  de  Roma ,  no 
de  la  romana  de  un  maragato.  Ah !  ya  va  á  salir  la  primera 
donna. 


ESCENA  II. 


ELENA,  entra  en  la  escena  por  el  faro  izquierda;  g  se  pasea 
de  un  lado  á  olro  de  la  embocadura ;  siempre  que  da  una- 
vuelta  peqa  con  el  pié  al  vestido  para  que  no  se  arrugue  la 


cola. 


ANDANTE. 


Elvino!  Elvino  vá  á  partiré 
miey  tuttori  se  Ira  posli  come  un  tori ; 
la  sorte,  la  sorte  miey  separi 
de  Elvino,  Elvino  que  io  ad'ori ! 

EriFANIO. 

De  el  vino  que  ella  adora?  vamos,  á  las  romanas  también 
les  gustaba  echar  un  traguito  de  vez  en  cuando. 


STIRELLA 

No ,  no ,  no, 
non  mi  casaré. 

No ,  no  ,  no , 

Teodoro  tirano. 

¡  Si ,  si ,  sí , 
presto  io  daré , 
sí ,  si ,  sí , 

á  Elvino  mía  mano! 

•  !'.  .¡  eiua virlC  m 

{Grandes  aplausos;  cae  un  ramo  d  los  pies  de  Elena.  Esta  le  recoge , 
lo  besa  y  entra  entre  bastidores.) 


EPIFANIO. 


Señores,  esto  de  entrarse  entre  bastidores ,  apenas  acaba  de 
cantar,  me  parece  una  falta  de  educación.  Si  la  tiple  se  va  á 
beber  un  vaso  de  refresco  para  suavizarse  la  garganta,  debia 
al  menos  decir  :  con  permiso  de  ustedes...  pero  calle!  ¡El  te¬ 
nor  se  presenta  por  un  lado  y  la  tiple  por  otro !  de  fijo  van  a 
cantar  un  dúo  amoroso. 

_  '  t  V?  '  *  :  4  i  ; 

DUO 


Elvino ! 

/  /  i; 

Elena ! 


ELENA. 

•  ’  !  ‘ 

ELVINO. 


il  t  MUUII 


■  I  ! : 


r  .  M;" 

*  »•  •  .  i  i 


/ 


Eccolo ! 


ELENA. 


ELVIN0. 

Eccola  ! 

LOS  DOS. 

1  Oh  momento 

de  piacere !  (Se  abrazan.) 

-t  i 

,  >  Jv  ■» . 

RECITATIVO. 

ELVINO. 

-  t *  * * ‘  L  1  f  '  1  ^ 

¡Vía  ché  veggio  equesta  lacrima 
qui  roda  per  tuo  sembianti. 

ELENA. 

Yo  llori  per  que  tú  partis 
á  la  guerra  subitanti. 

ELVINO. 

Evero,  evero...  aspetta , 

il  suono  di  la  trompetta.  ( Toque  de  clarín  dentro.) 

ELENA . 

Ma  si  parti  il  qui  io  adoro 
de  Teodoro  sono  isposa. 

ELVINO. 

Di  Teodoro !  abrite  fossa  !  (Con  furor.) 

di  Teodoro...  di  Teo...  do...  ro... 

(La  silaba  do  irá  acompañada  de  una  nota  aguda.) 

EPIFANIO. 

Uué  buena  nota  !..  por  lo  alta  lo  menos  debe  ser  un  do  de 


sesos. 

RECITATIVO- 

ELVINO. 

Tu  non  cedarai  al  feroei  romano. 

ELENA. 

Ttia  sempre  sará  cuesta  mia  mano. 

CABALLETA. 

LOS  DOS. 

Hasta  la  morte 

10  le  ameró , 


s 


—  í<>  — 

y  en  el  sepulcri 
.  io  te  diré  : 
te  ami ,  te  amí, 
te  amí ,  te  arní , 
te  amí ,  te  amí 
con  tutti  el  cor.  (  Vdnse. ) 

EPIFANIO. 

El  libro  indica  que  permanece  en  la  escena,  pero  se  entran 
para  que  los  hagamos  salir.  Qué  salgan!  (Aplaudiendo  y  gritando.) 
Que  salgan  !  otra !  otra  !  Bis  1  bis  ! . .  ( Elena  y  Elvino  saludan  y  repi¬ 
ten.  Hasta  ¡1  sepulcri ,  etc.) 


ESCENA  IV. 

( ,cv í V' i ■  \\  '<>  •  it'vc'V)  .r,¡;  i'tiiO’i)  r>í  i!»  oticj-  '» 

Dichos,  TEODORO  y  coro  por  el  foro. 

'  i,  i»  irtp  ii  i¡..,  i;U 

TEODORO. 

Oh  !  quel  furrore ! 

EPIFANIO. 

Ya  salió  el  feroce  romano. 


RECITATIVO. 

.  :  .  •  !  liíV 

TEODORO. 

Oh  ,  quel  furrore  ! 

Voy  paríate  de  amore!  (Á  Elvino.) 
é  voy,  signorina,  (Á  Elena.) 
temette  la  mia  colerrina  ! 

EPIFANIO. 

Qué  dice?  Que  tiene  la  colerina? 


TEODORO. 

Temette  la  miaco...  1er...  ri...  na... 

( Haciendo  una  escala  descendente  y  terminándola  con  una  nota 

gravísima.) 


44  — 


El'IFANIO. 

Naaaa!  (imitándole.)  Qué  gran  nota!  Esta,  por  lo  baja,  debe 
ser  un  do  de  talón. 

EL  VINO . 

Vechio  tirano , 
vechio  incivilli , 
la  sua  mano 
mía  sará. 

ELENA. 

Vechio  tirano , 
vechio  incivilli , 
la  mia  mano 
sua  sará. 

TEODORO. 

Soldatti ,  presto 
vendrán  per  tutti , 

¡  y  en  la  masmorrí 
il  morrirá ! 

ELENA. 

In  la  masmorrí ! 
in  la  masmorrí ! 

ja ,  ja  ,  ja  ,  ja !  ( Se  vuelve  loca. ) 

ELENA.  (Se  quita  diez  ó  doce  or quillas ,  que  tira  al  suelo, 
y  canta  con  el  pelo  caído.) 

II  fantasmí !  io  le  vedo  ! 
ya  se  cerca  !..  viene  á  mí !.. 
luggí ,  fuggí !..  mentecattí ! 

io  me  rio  1..  io  morriré !  (Cae  muerta.) 

ELVINO. 

Maledicione  de  Dio !..  Elena  loqui ! 

En  guarda  1  en  guarda  1  (Á  Teodoro.) 

spada  contra  spada!  .  (Las  sacan.) 

LOS  DOS.  (Batiéndose  á  compás.) 

Cuesta  spada 
la  estocada 
guiaray 
al  tuo  core. 

Oh  furrore ! 
moriray  ! 

(Teodoro  cae  muerto,  atravesado  por  la  espada  de  Elvino.  Este  enciende 
un  fósforo,  lo  acerca  á  la  cara  de  Teodoro  para  ver  si  está  muerto .) 
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EL  VINO. 

Morto !..  bcn  morto  ! 

. 

E  compiuta  la  borribile  vendeta. 

.  •  i  i  i  .*  b  ii ; : 

CORO. 

Horro  re ! 

( Elvino  cae  muerto  y  el  coro  también.  Cae  el  telón.) 


EPIFANIO. 

Bravi !  bravi !  tuttí !  tuttí ! 

.  T  :  V  • 

(Salen  todos  agarrados  de  la  mano  por  delante  del  telón  de  boca ,  haciendo 
mil  saludos,  c  indicando  que  los  aplausos  deben  ser  para  el  compañero 
de  la  derecha.) 
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ACTO 


EPIFANlü. 


Señores ,  he  ido  á  (Entrando  en  ci  palco.)  dar  una  vuelta  por.  el 
escenario  para  ver  mis  artistas...  y  á  la  verdad,  que  he  nota¬ 
do  que  son  más  hermosas  miradas  desde  lejos...  esto  debe 
ser  efecto  de  perspectiva.  Ahora 'vamos  á  ver  un  drama...  un 
drama  moral  y  social...  como  los  que  se  representan  en  el 
teatro  de  Novedades,..  Van  ustedes  á  llorar  á  torrentes. 


CABALLERO. 

Bonito  será  el  drama. 

EPIFANIO, 

Este  caballero  me  carga. 

■ 

CABALLERO. 

Ahí  Vá  mi  tarjeta.  (Levantándose  y  sacando  una  tarjeta.) 

EPIFANIO. 

-■  .  \ 

No  tengo  el  brazo  bastante  largo  para  tomarla;  luego  pa 
saré  á  recogerla.  (Suena  la  campanilla  del  proscenio.) 

l  [  * 

CABALLERO. 

Es  que... 

EPIFANIO. 

Después  del  drama ,  caballero ;  después  del  drama ,  ahora 
me  propongo  esperimentar  grandes  sensaciones  ! 


•;(  •  !  r-oL  ! t 
‘K  f»np  aolnobu 


¡:;  Oí  {)  Oi'n  í 

UIOl  0!J! 
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CABALLERO. 

Cuando  se  acabe  el  drama,  yo  le  haré  sentir  á  usted  una 
fluís  fuerte  emoción.  (Enseñando  el  puño.) 

EPIFANIO. 

Qué  bárbaro!  ah!  ya  se  levanta  el  telón...  estamos  en  me¬ 
dio  de  montañas...  Las  verdes  praderas  convidan  á  las  pasto¬ 
ras  á  sacar  sus  rebaños  á  pacer. 

Ya  sale  la  pastorcita...  no,  que  es  un  pastorazo ! 


EL  CAMINO  DEL  PATÍBULO. 

DRAMA  SOCIAL. 


Valle  pintoresco :  Empiezan  á  pasar  ocho  ó  diez  borreguitos  de  cartón  tirados 

por  una  cuerda. 

* 

_ _  •' 
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ESCENA  PRIMERA. 

Sale  PASCUAL. 

•  - ; |h  i  •  ■  j  íj'iO’i 

PASCUAL. 

CorderitOS  !  felices  (Con  acento  lúgubre  mirando  pasar  los  corderitos.) 
corderitos  que  pacéis  en  las  verdes  praderas ;  que  os  alimen¬ 
táis  con  el  sabroso  jugo  de  la  fresca  yerba,  y  bebeis  el  dulce 
rocío  que  vierte  el  cielo  ;  yo  os  amo ,  divinos  corderitos ,  por¬ 
que  teneis  la  cándida  inocencia  de  mi  hermosa  Paquita...  Oh! 
sí!  cómo  me  gustan  los  corderos! 

'  '  ■ !  ::  )iv. 

EPIFANIO. 

A  mí  también  me  gustan  los  corderos ;  son  un  bocado  es- 
quisito. 

PASCUAL. 

Pero  alguien  se  acerca...  Sí,  es  élla. 


w 


— 


ESCENA  II. 


PAQUITA. —  Viene  por  el  monte ;  baja  a  la  escena 

muy  asustada. 


Pascual !  Pascual ! 
Paquita  hermosa ! 
Sálvame. 


PAQUITA. 

PASCUAL. 

PAQUITA. 

PASCUAL. 


De  qué  nace  ese  temor? 


PAQUITA. 

Escucha..!  mira...  no  ves..? 


* 


PASCUAL. 

No. 

PAQUITA. 

Ya  no  esta...  Sálvame;  me  persigue. 

PASCUAL. 

Quién?  Cielos !  has  visto  al  lobo  ? 

PAQUITA. 

Ah  !  si  no  fuera  mas  que  eso. 

PASCUAL. 

Habla  !  qué  es  ello  ? 

PAQUITA. 

Es  un  milano  mas  terrible  que  todos  los  lobos  y  osos  que 
encierran  estas  montañas...  ¿Vés  allí  abajo...  sobre  la  colina... 
á  la  falda  del  pico  azul:  el  palacio  de  los  condes  de  Aceitua? 
pues  desde  sus  almenas ,  el  hambriento  buitre  acecha  con 
torbos  ojos  á  las  inocentes  palomas  que  revolotean  en  las  ver¬ 
des  praderas. 

[  PASCUAL. 

Gran  Dios!  Has  encontrado  al  conde? 


PAQUITA. 

Sí ,  lie  síiio  sorprendida  por  él ,  al  doblar  una  de  las  colinas 
que  rodean  esta  casa ;  me  ha  dicho  que  tenía  dientes  de  per¬ 
las,  labios  de  coral...  cuello  de  cisne...  cabellos  de  oro... 
ojos  de  azabache  y  mirada  de  fuego. 

PASCUAL. 

V  i '  K\  *  ^ V>  V  v,<’  *V' 

De  fuego !  ese  es  el  que  corre  por  mis  venas. 


PAQUITA. 

•  1 

Me  ha  ofrecido  su  nombre,  sus  tesoros,  sus  posesiones  y 
su  condado. 

PASCUAL. 

Infierno!  maldición...  Y  tú  has  aceptado? 

paouita. 

Esa  sospecha  me  ofende. 

PASCUAL. 


Perdóname,  Paquita,  perdóname.  Si  supieras  lo  que  su¬ 
fro...!  Oh!  señor  conde!  señor  conde!  vos  ignoráis  lo  quo?  se 
esconde  bajo  una  saya  parda. 


;  •  •  • .  ¡ 


Oh !  no ! 

PAQUITA. 

{/.  i  -.J  ¡1 

Oh !  sí ! 

PASCUAL. 

Oh !  no ! 

PAQUITA. 

|  *  ) 

Piensas  tonterías.. . 

PASCUAL. 

.  J  í  ‘ 

EPIFANIO. 


¡  fí¬ 


en  ¡  f  mu  i 


íld 


No  piensa  tonterías,  no.  (Con  malicia  y  riéndose.) 

!  ■ 


PASCUAL. 

. 

Escúchame.  Te  voy  á  hablar  en  nombre  de  la  humanidad 
doliente...  cuya  voz  es  desconocida  á  los  corazones  orgullo¬ 
sos  de  esa  clase  privilegiada,  que  se  compone  de  una  sociedad 
corrompida ,  la  cual  se  doblega  á  las  leyes  de  las  pasiones  y 
arrastra  á  la  inocencia  con  el  atractivo  de  los  placeres  á  la 
senda  escabrosa  del  crimen. 
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PASCUAL. 

Silencio!  oigo  pisadas  de  un  caballo;  será  el  viejo  Simón. 

EPIFANIO. 

Calle!.,  el  viejo  Simón  pisa  como  un  caballo!.. 

PASCUAL. 

Que  ignore  siempre ,  querida  Paquita,  ese  venerable  an¬ 
ciano  las  desgracias  que  nos  acosan. 


ESCENA  III. 

Dichos  ?/  SIMON. 

(Durante  la  permanencia  de  Simón  en  la  escena,  nieva  siempre  sobre  él.) 

SIMON.  ¿ 

'  Buenbsdias,  hijos  mios.  Acabo  de  apearme  del  macho  de 
don  Antonio...  y  vengo  á  veros.  Monto  en  el  macho  por  que 
mis  piernas  apenas  pueden  llevarme...  han  corrido  tanto  estas 
pobres  durante  la  guerra  de  la  Independencia!..  ¿Qué  tal  vá, 
hijos  mios? 

los  dos. 

Tal  cual;  y  VOS?  (Con  acento  lúgubre.) 

SIMON. 

Yo,  con  mis  viejos  reumatismos...  A  propósito  de  reuma¬ 
tismo;  cómo  van  vuestros  amores? 

•  v  •  '  -  .  V  •  '/  .  ,  *-¿  1  ' *  »  1  ‘  ■  •  7  ‘  *  v 

PASCUAL. 

Siempre  perseguidos  por  Iá  fatalidad  y  por  los  seres  de  una 
sociedad  mal  constituida ,  que  solo  vé  en  la  inocencia  un 
manjar  sabroso ,  y  en  la  hermosura  una  mercancia  que  se 
paga  con  ese  vil  metal  llamado  oro. 

EPIFANIO. 

Bien.  (Con  entusiasmo.) 


SIMON. 

Oh!  la  sociedad!  la  sociedad  !  conjunto  de  gabanes  y  levi¬ 
tas  sin  costura;  cadena  cuyos  eslabones  se  enlazan  entre  sí, 
ya  sea  de  oro,  de  hierro  ó  de  doublé.  Monton  de  rosas  y  de 
estiércol;  torre  de  Babel,  donde  todos  se  hablan  sin  compren¬ 
derse;  donde  la  virtud,  el  valor  y  la  inocencia  se  bañan  en 
el  fango  del  interés  material.  Oh!  la  sociedad!  la  sociedad  | 

Y  tú,  pobre  flor  (Cogiendo  de  la  mano  á  Paquita.)  desconocida;  na¬ 
ciste  á  la  sombra,  te  secas,  te  ajas  y  mueres  sin  que  la 
atmósfera  de  estos  valles  se  haya  embalsamado  con  tu  per¬ 
fume. 

PASCUAL. 

Tío  Simón ;  ya  es  (Furioso.)  tiempo  de  acabar  con  esa  amar¬ 
ga  ironía;  con  esa  burla  sangrienta  ;¡con  esa  broma  salvaje...  * 
Rompamos  los  eslabones  de  esa  pesada  cadena  ;  demos  aire  á 
las  flores ;  derribemos  la  torre  de  Babel ;  salvemos  á  la  inocen¬ 
cia  castigando  el  crimen.  Tengo  un  proyecto...  Vos,  Simón  , 
seguidme  ,  seguidme.  (Se  vá.) 

'***■,'. 

SIMON. 

Oh  !  la  sociedad!.,  la  sociedad  !  (Se  va  con  Pascual.) 

EPIFANIO. 

Y  vuelta  con  la  sociedad ;  este  viejo  debe  ser  insufrible  en 
sociedad. 

,  ESCENA  IV. 

PAQUITA. 

Se  vá  y  me  deja  sola...  Qué  hacer?  Si  el  conde  volviese... 
cómo  escapar  de  la  seducción  que  le  acompaña?.,  es  tan  her¬ 
moso...  tiene  tan  bellos  ojos...  Con  él  tendría  coches...  plu¬ 
mas,  sedas,  oro... 

Pero  me  engañan  mis  ojos?..  Cielos!.,  es  él! 
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ESCENA  Y. 

>m  -'4  -j- •••■:■  ■■■'’  '■*  i¡:>  tw  ,  ■  -¡v¡. .-■« 

Dichos.— CRISTÓBAL  y  VALLE  HERMOSO 


(Cada  uno  sale  por  distinto  lado  de  la  escena ,  vestidos  de  la  misma  manera 
y  diciendo  las  mismas  palabras.) 

'  ¡  1 1  "  i 

LOS  DOS. 


Al  fin,  OS  vuelvo  (A  Paquita  que  está  en  medio.)  á  ver.  Y  mi 
amor  que  es... 

PAQUITA. 

> .  <  •  i  .  •  • : 

Váyase  usted!  (A  Valle  Hermoso  en  voz  baja.) 


LOS  DOS. 

Y  mi  amor,  que  es  demasiado  grande  para  extinguirse  en 
un  dia,  no  hace  caso  de  vuestros  desdenes. 


tagüita. 

■ 

Caballero,  qué  venís  á  (a  Cristóbal.)  buscar  aquí  ? 

LOS  DOS. 

La  dicha  ó  la  muerte  ! 

EPIFANIO. 


Eh  !  poco  á  poco...  alto  !  (interrumpiendo.)  No  entiendo  bien 
esa  doble  situación. 

CRISTÓBAL. 

Señor  don  Epifanio,  la  situación  no  tiene  nada  de  doble; 
al  contrario,  es  muy  sencilla.  En  mi  escritura  consta  que  na¬ 
die  podrá  hacer  el  amor  á  Azucena  más  que  yo. 

EPIFANIO. 

Es  verdad  ! 

* 

VALLE  HERMOSO. 

Y  en  la  mia  dice  que  desempeñaré  todos  los  papeles  de  se¬ 
ductor...  Este  papel  es  de  seductor... 


EPIFANIO. 

Es  verdad.  Gran  seductor! 


4 


VALLE  HERMOSO. 


V  yo  lo  hago  porque  quiero  sostener  mis  derechos. 


CRISTOBAL. 

/  /  )  .  I 

Y  yo  lo  represento  porque  quiero  sostener  los  mios...  y  si 

no  te  vas...  amenaza  oon  el  puño.)  . > ¡  ¡ ¿  ' 

VALLE  HERMOSO. 

Cómo  !  me  amenazas  ?  (Va  á  peg-arie.) 

{  y  1  Qluioiotl»  / 

PAQUITA. 

Dios  mió  í 

EPIFÁKIO. 

Eh  !  quieto  todo  el  mundo!..  Representar  los  dos  á  la  vez! 

.  .3a  onp  íoííia 

VALLE  HERMOSO. 

ATI  jf//  i 

En  ese  caso  me  conformo. 


• .  /  je. 

CRISTÓBAL. 


Imlai.»  «?cvi,V 


Y  yo  también. 

(!'■  •:■>'}  ir1.:!  ? .  :  i 

Siga  el  drama. 


EPIFAKIO. 

n  -.Olí-  >  oh  oso- •*  rif.d  (i 

PAQUITA. 

'i. 


Pero,  cómo  voy  á  hacer?.,  no  sé  á  quién  dirigirme? 

EPIFAKIO. 

Diríjase  usted  á  los  dos...  ande  usted  ! 

PAQUITA. 

Monstruo!  cuál  ( luciendo  una  palabra  á  dada  uno.)  es  til  proyecto’ 

LOS  DOS. 

Enriquecerte...  cubrirte  de  perlas  y  brillantes.  . 

¡  ■■  ( -  >' 

PAQUITA. 

•  ,  A  •  i  .  .  '  •  -  Í  '  •  : 

Caballero,  sois  un  (A  ios  dos.)  miserable  !"..  mf  virtud...  ese 
tesoro,  que  vale  más  que  vuestras  riquezas ;  ese  tesoro  que 
me  legó  mi  madre,  nadie  en  el  mundo  podrá  atentar  á  él. 

LOS  DOS. 

Pues  bien;  si  es  preciso  emplear  la  fuerza... 

PAOUITA. 

Atrás,  infame !  (Saca  un  puñal.)  Si  te  acercas  te  asesino !..  Se¬ 
ñor  don  Epifanio,  á  quién  asesino  ? 


EPIFANIO . 


Oué  sé  yo  !  al  que  más  le  estorbé  á  usted. 

CRISTÓBAL. 

Espera,  espera;  verás  (Bajo  á  Azucena.)  lo  que  he  pensado. 
( Váse. ) 

VALLE  HERMOSO. 

Se  va...  me  deja  el  (Con  alegría.)  campo!..  Herirme!. .  herir¬ 
me!..  y  por  qué?  porque  os  amo...  porque  deseo  vuestra 
felicidad...  porque  quiero  comprar,  aun  á  costa  de  mi  sangre, 
el  amor  de...  (Se  hunde  por  un  escotillón.) 

PAQUITA . 

Ay  !  (Asustada. ) 

EPIFANIO 

Está  en  el  libro  ese  golpe  teatral? 

*  CRISTÓBAL. 

No,  señor!  he  sido  yo  que  (Saliendo.)  le  he  dicho  al  tramo¬ 
yista  que  suelte  el  escotillón  para  quitar  á  la 

escena.  Ahora  que  estoy  solo  todo  irá  bien.  —  Porque  quiero 
comprar,  aun  á  costa  de  mi  sangre,  el  amor  de  Paquita.  Ah  ! 
consiente  en  amarme...  consiente...  consiente. 


ESCENA  VI. 

nidios.  —  PASCUAL  ?/  SIMON 


PASCUAL. 

Infierno  !  está  á  su  lado  ! 

PAQUITA. 


Ah! 

Su  amante  ! 


CRISTOBAL. 


SIMON. 

Oh !  la  sociedad  !  la  sociedad  ! 

PASCUAL. 

Duque,  conde  ó  barón,  vas  á  morir  !  (Cogiendo  su  hacha.) 


CRISTOBAL. 

Morir  yo?  ¿Otón  de  vosotros  se  atreverá  á  tocar  ni  conde 
Evaristo  de  Aceitua? 

PASCUAL. 

Evaristo  de  Aceitua?  (Tira  el  hacha.) 


Sí. 


CRISTOBA  L. 

'  rt  '  i-,  ü  )  |m  ir*  -í»  •*;  ;  ...  a  f  >\f 

PASCUAL.  „  - 
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¿Entonces  sois  el  hermano  del  primo  del  sobrino  del  gene¬ 
ral  Bidasoa? 

CRISTÓBAL. 

Sí,  puesto  que  el  general  Bidasoa  era  el  lio  del  sobrino  del 
primo  de  mi  hermano. 

PASCUAL. 


Entonces  sois  mi  padrino  ? 


•.w!íu; : «  i 

Tu  padrino  ? 


CRISTÓBAL. 

tinp  c” m  i 

PASCUAL. 


•  ' >  í;'  •  ■•nj»  Fji'i’f 

noilf  .unen 


Sí,  puesto  que  la  tia  déla  hermana  del  hermano  de  vuestro 
primo,  era  la  sobrina  del  sobrino  de  vuestra  hermana,  y  que 
esta  sobrina  fue  mi  madrina. 


A 

CRISTÓBAL. 


Pues  si  soy  tu  padrino  todo  lo  comprendo.  Eres  el  niño 
educado  por  mi  tio  y  por  mi  hermano,  ¡el  hijo  de  la  pobre 
Estela  !  Y  sabes  quién  era  tu  madrina  ?  ¡  era  la  cómplice  in¬ 
fame  de  mi  hermano,  de  mi  fatal  hermano,  enemigo  mortal 
de  mi  prima,  la  desgraciada  Estela,  de  quien  fui  el  infame 
seductor!  No  soy  tu  (Gritando.)  padrino  ;  soy...  tu  padre  ! 


PASCUAL. 

Mi  padre ! 

CRISTÓBAL. 

Hijo  mió!  (Se  abrazan  con  efusión  y  dan  una  vuelta  para  que  Paquita 
vaya  á  colocarse  al  centro  de  los  dos. ) 

P  A  OTJI T  A . 

Qué  he  escuchado !  sois  el  padre  de  mi  primo  Pascual?  ¿en¬ 
tonces  sois  el  Aceitua  que  atravesó  por  Roncesvalles  en  1835? 


) 


CRISTÓBAL . 

El  misino  soy. 

PAQUITA. 

Sabe,  pues,  que  tu  tio  paterno  fue  el  seductor  de  tu  madre; 
que  tu  sobrina  no  es  tu  sobrina,  sino  tu  hermana;  que  esta 
hermana  va  á  ser  tu  hija,  y  que...  en  ñn...  yo  soy  tu  hermana. 

CRISTÓBAL. 

Hermana  mia  !  (Se  abrazan.) 

PAQUITA. 

Hermano  mió  ! 

SIMON. 

Oh!  la  sociedad !  la  sociedad !  oídme,  señor  Conde.  En  1804, 
un  soldado  español,  mortalmente  herido,  era  recogido  del 
campo  de  batalla  por  una  gran  señora  francesa ,  que  lo  tras¬ 
portó  á  su  palacio...  ¡  El  soldado,  al  cabo  de  dos  años,  huyó, 
abandonando  á  su  hijo  !  (S¿  enjuga  las  lágrimas.)  El  soldado  se 
llamaba  Simón...  la  gran  señora  francesa,  Adelaida  de  bor- 
deaux ,  '(Bronúmorcsfe  como  está  escrito.)  y  el  fruto  de  su  culpable 

amor  se  llama  el  conde  Evaristo  de  Aceitua.  Yo  soy  tu  padre  ! 

* 

<  ?  ■'.(*/.  f  *  v 

CRISTÓBAL. 

Padre  mió  !-  (Se. abrazan.) 

SIMON.  A  P  •  i  -  '  •  ;  • 

Mi  hijo ! 

CRISTÓBAL. 

Mi  abuelito  ! 

PAQUITA. 

Mi  hermano ! 

‘  CRISTÓBAL. 

Mi  hermana ! 
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PASCUAL. 

Mi  padre ! 

CRISTÓBAL. 

Mi  hijo  ! 

.  , j  ,  SIMON. 

Oh!  la  sociedad!  la  sociedad!  (Empieza  á  caer  una  gran,  llevada 
sobre  el  grupo  que  forman  los  actores.  Cae  el  telón. ) 

F.riFANIO. 

Vaya  uña  cáfila  de  (En  el  palco.)  reconocimientos  !..  no  fal¬ 
taba  más  que  el  apuntador  fuera  abuelo  del  padre  del  her- 


mano  de  Paquita...  Sin  embargo,  el  drama  es  bueno...  los  re¬ 
conocimientos  §stán  bien  preparados...  conmueven  al  espec¬ 
tador...  pero  no  son  naturales;  estas  cosas  no  suceden  jamás 
en  el  mundo.  '  : 

CABALLERO. 

Tiene  usted  razón;  son  muy  inverosímiles  esos  reconoci¬ 
mientos. 

EPIFANIO . 

Cálle!  Es  la  primera  vez  que  somos  de  la  misma  opinión. 
Verdad,  caballero? 

X  CABALLERO. 

En  electo. 

EPIFANIO. 

•  a  '  -  V*  •  . :  /  \ i. T  l  #  l  j  <  .  '  t  » J 

La  prueba  de  que  no  son  naturales  es  que  yo,  por  ejemplo, 
que  tengo  lina  familia  numerosa  en  Asturias,  en  cuyo  país 
nací ,  en  treinta  y  dos  años  que  he  vivido  en  Madrid,  jamás 
se  me  ha  presentado  ningún  pariente  á  visitarme,  y  eso  que 
la  muestra  decía  con  letras  muy  gordas  :  «  Fonda  de  Epifanio 
Palomo. » 

CABALLERO. 

Epifanio  Palomo?  de  Asturias !..  Entonces  es  usted  pariente 
de  Pedro  Palomo  el  salchichero. 

EPIFANIO.  ' 

Soy  el  hijo  del  hermano  de  su  tio.  > 

."ATI’JQ/.'l 

CABALLERO. 

Eso  es.  He  tratado  mucho  á  la  cuñada  de  la  sobrina  de  su 
padre  de  usted,  y  aun  creo  que  debemos  de  ser  algo  parientes, 
puesto  que  la  hija  de  mi  tio  se  casó  con  la  prima  de  su  her¬ 
mano  de  usted. 

EPIFANIO. 

En  efecto;  después  del  divorcio  de  mi  madre,  que  se  había 
casado  en  primeras  nupcias  con  Juan  José  Policarpo  Pie- 
draita... 

CABALLERO. 

Cómo  !  por  casualidad  su  madre  de  usted  se  llamaba  Carlota 
López  Rodríguez? 


Sí,  señor. 

uooin  mí  ...Irrjojjii 

Entóneos  debes  1 
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Ese  es  mi  segundo  nombre. 

CABALLERO. 

Pues  Juan  José  Policarpo  Piedraita,  soy  yo...  Soy  tu  padre ! 

EPIFANIO. 

Mi  padre!  por  vida  de...  (Levantándose  y  queriendo  abrazarle  desde 
el  palco.)  Diablo  !  nunca  podré  abrazarle  á  usted  desde  aquí. 

SEÑORA. 

Qué  he  escuchado  !  (Desde  el  anfiteatro  principal.)  Policarpo  Pa¬ 
lomo?  El  seductor  de  Melchora ! 

EPIFANIO. 

Cielos!  esa  voz  me  recuerda  el  nombre  de  mi  víctima. 

SEÑORA. 

Podrá  usted  desconocerla,  padre  mió  ? 

EriFANIO . 

Quien  me  llama  su  padre  solo  puede  ser  mi  hija.  Pero  si  yo 
no  he  tenido  ninguna  hija... 

•  SEÑORA. 

No  ha  tenido  usted  ninguna  hija?  Acuérdese  usted  déla 
tempestad  en  Despeñaperros ;  acuérdese  usted  de  unjitano 
esquilador  de  muías,  que  le  rompió  á  usted  una  costilla  en 
aquel  hermoso  país...  acuérdese  usted  de  Melchora  Blasa  Gi¬ 
ménez,  que  tanto  le  cuidó  durante  su  convalecencia,  y  á  la 
cual,  en  pago  de  su  hospitalidad,  la  dejó  usted  abandonada  con 
una  desgraciada  hija...  yo  soy  esa  hija,  padre  mió  !.. 


EPIFANIO. 


Hija  de  mi  corazón!.,  padre  mió!..  Pero,  qué  diablos!  ¡vol¬ 
vemos  á  empezar  e!  drama  !..  ¡  y  luego  decíamos  que  era  in¬ 
verosímil  !..  Papá  !..  hija  mia  !..  no  os  puedo  estrechar  contra 
mi  corazón...  este  picaro  antepecho  me  lo  impide...  ¡  Pero  se 
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me  ocurre  una  cosa!  ¡Vayan  ustedes  al  vestuario  y  en  la 
guardaropía  tendré  el  gusto  de  abrazarlos  ! —  Señores,  (.\r  pú¬ 
blico.)  ustedes  dispensen...  mi  emoción  es  natural...  he  encon¬ 
trado  á  mi  padre  y  á  mi  hija!.,  alguno  de  ustedes  será  padre., 
alguna  de  ustedes,  señoritas,  será  hija  !..  y  corro  á  abrazar 
á  mi  familia.  (Vase  del  palco.) 
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ACTO  IV. 
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DON  EPIFANIO  entrando  en  el  palco;  al  público. 


■  v  •  J  ’v  »»  A.t* 


Señores ;  ya  he  dado  un  abrazóla  papá  y  un  beso  á  la  niña , 
y  vuelvo  entre  ustedes  para  presenciar  el  baile.  Me  ha  dicho 
el  señor  Campo  Azul  que  es  un  baile  fantástico,  y  que  él, 
que  es  el  autor,  ha  hecho  una  gran  innovación  en  esta  clase 
de  espectáculos.  Para  que  todo  el  mundo  entienda  el  argu¬ 
mento  ,  los  bailarines  esplicarán  con  la  boca  lo  que  quieren 
decir  con  los  pies. . .  Esto,  como  se  comprende ,  es  muy  nuevo . 
Siléncio ,  el  baile  empieza.  Estamos  en  la  Arcadia...  la  pri¬ 
mera  bailarina  aparece  dormida. 


EMPIEZA  EL  BAILE. 


‘  i  i 


./KiP  ti,  VJV  líji  , 

LOS  PASTORES  DE  LA  ARCADIA. 


bvt r»- \v> 
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GRAN  BAILE  MIMICO  FRANCES. 

'  •  •■.'.•>  v  iv'i  •  .ti *.vA»u.í 

rvit-,  vAL  . 
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El  teatro  representa  un  valle  de  la  Arcadia.  A  la  izquierda  un  cenador  cubierto 
de  flores,  y  en  el  centro  un  árbol  que  se  abrirá  á  su  tiempo. 
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ESCENA  PRIMERA 

CAL1PS0  dormida ,  d  poco  PALEMON. 


( Calipso  está  muellemente  recostada  sobre  un  montan  de  flores  que  habrá 
dentro  del  cenador.  Palemón  sale  andando  sobre  las  puntas  de  los  pies. 
Al  ver  á  Calipso  se  acerca  d  ella,  le  pone  la  mano  sobre  el  corazón  y 
dice  bailando  y  accionando :) 


Calipso  está  dormida, 
yo  no  quiero  despertarla , 
tocaré  en  mi  cornetín 
una  pieza  delicada. 


pies.  Palemón  huye  de  puntillas.  Calipso  mira  en  torno  suyo ,  no  vé  d 
nadie  y  vuelve  d  dormirse  d  compás.) 


9D9'i»;g;  iinmliMÍ  i:'[9i¡< 

TIEMPO  DE  VALS. 

Yo  te  quiero  ,  yo  te  adoro  . 
sin  poderlo  remediar, 
el  sonido  del  fagot 
tal  vez  te  despertará. 

(Toca  en  un  fagot  que  trae  colgado  d  la  espalda  ,om  andante  muy  sen¬ 
timental.  Calipso  empieza  d  despertarse  al  oir  la  música  y  dentro  del 
cenador  empieza  d  dar  vueltas  sobre  la  punta  de  los  pies ;  al  acabarse 
la  música  Anaximandro  huye  por  la  derecha  y  Calipso  sale  del  cena¬ 
dor  ;  mira  por  todos  lados  y  vuelve  al  lecho  de  flores ,  haciendo  un  paso 
de  polka  mazurka  y  diciendo :) 


jdlIJ  TofíGI.-'  i  íl 
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Sin  duda  fue  ilusión 

II  Jl  AJÍ1.  TT*  •  t.  .  í*i  ■  ~Uj  i  •  , 

la  música  que  oj , 
me  Vuelvo  al  echador. 
Me  vuelvo  allí  á  dormir. 


!  diez  nu  u!  i 
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'  -  ESCENA  III.  M 

CALIPSO  y  CORIDOR. 

'  •  i  '  '  \  .Ir:,  .  -  ;  ,■ 

{Coridor  sale  y  al  ver  á  Calipso  se  turba  ,  quiere  acercarse  á  ella  ,  pero  no 
se  atreve  y  dice  polkando  ,  un  verso  hacia  Calipso  y  otro  retirándose.) 

V  TIEMPO  DE  POLKA. 

.  1 

Yo  me  atrevo,  yo  me  atrevo, 
pero  no,  que  insensatez! 

Yo  me  acerco ,  yo  me  acerco , 
f  pero  no ,  me  esconderé. 

{Se  esconde  detrás  de  im  árbol  y  empieza  á  tocar  una  pieza  de  música 
en  un  serpenton  que  trae  en  la  mano.  Calipso  sale  enmedio  de  la  esce¬ 
na  ,  dá  vuelta  al  árbol  donde  estaba  escondido  Coridor:  este  ha  des- 
aparecido.  Al  concluir  de  dar  la  Vuelta ,  Calipso  se  encuentra  con 
Mirtili  éste  queda  turbado.  Calipso  le  coge  de  la  mano  y  le  arrastra  al 
cenador  á  pesar  de  su  púdica  Resistencia.) 

:  v<\  •  y.y'  M  r*  V..  ’■  •  ■?  ■  Vr> 
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ESCENA  IV. 

CALIPSO  y  MIRTILI. 

■  yii.i/. 

{Mirtili  al  verse  solo  con  Calipso  demuestra  un  aire  cortado 
y  una  fisonomía  estúpida.) 

.  *  í  'y 

EPIFANIO . 

M’  (¡7  -i:  /:■; 

Perdonen  ustedes ,  señores...  ¿señor  Cristóbal ,  me  hace  us¬ 
ted  el  favor  de  decirme  qué  representa  esa  hermosa  niña? 

CRISTÓBAL. 

Representa  una  hermosa  ninfa...  muy  aficionada  á  la  mú¬ 
sica,  de  la  cual  están  enamorados  cuatro  pastores  de  la 
Arcadia. 

EPIFANIO. 

Los  cuatro  á  un  tiempo? 

CRISTÓBAL. 

Sí,  señor...  es  decir ;  verdaderamente  los  cuatro  no.  Yo  soy 
el  único  que  está  enamorado,  no  es  verdad,  Azucena?, (La  va 
á  abrazar.) 
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EP1FAN10. 

Eh?  creo  que  ese  abrazo  no  está  en  el  libro! 

*  .  ‘  í.  J  -JL  f  .  v  i  J  ^  ± 

CRISTÓBAL. 

i;  .  ,  j  •  'j  l  \  i'-  *  I 

No,  señor...  pero  nunca  está  demás. 


EPIFAHIO. 


Sisa  el  baile. 


,  *;oV>t  'v/  ’ 
:*7  •’> '  ,  &'» 


( Calipso  pregunta  por  señas  d  Mirtili  si  es  él  quien  le  ha  encantado  con 
su  dulce  melodía.  Mirtili  no  la  comprende  y  la  dirige  una  declaración 
amorosa.  Se  queda  en  cictitud.) 

■ •  '  ■  01!  p  '10  07  ''} 

CALIPSO.  r 

( Accionando  ,  le  dice  que  no  admite  su  amor  ;  que  lo  que  ella  ama ,  lo  qu<x 
adora ,  es  la  música  ,  y  le  pregunta  si  sabe  tocar  algún  instrumento.) 


MIRTILI. 


’.v. ,  mío  »rrv  s*  *»•  ' 

1 1L1  • 

( Saca  un  clarinete  del  pecho  y  dice  á  Calipso  que  sabe  locarlo 

admirablemente.) 

CALIPSO. 

( Salta  de  alegría  y  le  dice  que  vaya  con  ella  al  cenador ,  le  hace  sentar  y 
le  obliga  á  que  toque  alguna  pieza  de  música.) 

:  '  .  >■ 

MIRTILI. 

(. Empieza  d  tocar  las  habas  verdes  muy  mal.) 

•  *-  *  ‘  *  **■  .  k  i.'*  ^  tí  -  V  ‘.  /  >  .  w  • 

CALIPSO. 

(Se  tapa  los  oídos,  se  indigna  y  le  manda  callar...  y  le  dice  enfurecido, 
que  nunca  será  su  esposo  un  honíbre  tan  ant  i  filarmónico ,  y  se  va  di¬ 
ciendo  ) 

j!¡  . 

Esposa  tuya  yo  no  seré  ! 

•  esposa  tuya  yo  no  seré  ! 

•’ finia  0  ui  i  id  i;  tij'.tozoic  <  ónp  <  rinitob  ¿L  lovd  ío  Mt 
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ESCENA  V. 

Cl  í»i>  SOí»r  -.UO  id,  -  t  ni  'd;  .  P,r)i> 

MIRTILI.  ,  ¿.  . 

.OPÍA'fn*! 

{Mirtili  sé  queda  anonadado  ;  pero  de  repente  se  pone  furioso  ,  da  saltos 
de  furor,  y  haciendo  cuartas  ,  dice :) 


■y. ;  ?. 1 


oa 


Qué  furor !  qué  dolor  y  qué  horror  ! 

Y'-"  i  •  •  ...  •  '  ‘  •  .  ¡  il»;  ,  )  ¡|J  ’■ ’J  • 

(Quiere  suicidarse ,  y  para  conseguirlo  va  d  estrellarse  contra  un  árbol 

que  habrá  en  el  centro  de  la  escena.  Al  darse  el  primer  coscorrón ,  el 
árbol  se  abre  y  sale  del  tronco  Cupido.)  , 


VI, 

MIRTILI  y  CUPIDO. 

I 

CUPIDO. 

( Dando  saltos  baja  hasta  la  concha  del  apuntador,  diciendo  : ) 

Qué  vas  á  hacer!  qué  vas  á  hacer  !  qué  vas  á  hacer! 

EPIFANIO. 

Señor  Cristóbal ,  ¿  qué  es  ese  angelote  que  ha  salido  del 
tronco  del  carbol? 

CRISTÓBAL—  ' 

Es  Cupido,  Dios  del  anror. 

EPIFANIO. 

Eso  es  el  amor?  Comprendo  el  aborrecimiento. 

MIRTILI. 

{Dice  por  señas  que  quiere  morir.) 


ESCENA 


CUPIDO. 

{Le  tranquiliza.  T oca  con  la  flecha  tres  veces  el  clarinete  que  trae 
M ir  lili,  y  le  dice  que  será  feliz.  Se  vuelve  á  meter  dentro  del  árbol.) 


ESCENA  VII. 

MIRTILI,  después  CALIPSO. 

MIRTILI. 

.  »  .  \  ,  »  •  *  í  v  «.  .  . 

{Se  queda  solo  lleno  de  alegría ;  hace  tres  cuartas ,  diciendo ;) 

Ah  !  qué  gozo  !  yo  su  esposo !  soy  dichoso ! 

( Empieza  á  tocar  en  el  clarinete  una  dulce  melodía.  Calipso  sale  encan¬ 
tada  ,  se  dirige  á  Mirtili ,  y  fascinada  por  los  sonidos  agradables  de  la- 
música  ,  se  apoya  en  el  hombro  de  Mirtili.  Pax  de  deus.) 


ESCENA  VIH. 

MIRTILI,  CALIPSO,  PALEMON,  ANAXIMANURO  y  CORIDOK. 


(Al  concluirse  el  pax  de  deus.  Palemón,  Anaximandro  y  Cor  idor  salen  d 
la  escena  y  quedan  sorprendidos  al  ver  d  Calipso  en  brazos  de  Mirtili; 
hacen  gestos  de  furor  y  amenazan  á  los  dos  amantes;  estos  quieren 
huir;  pero  los  tres  pastores,  cogidos  de  la  mano,  empiezan  d  perse¬ 
guirlos.  Galop  infernal.) 

LOS  TRES. 

Que  te  cojo,  que  te  pillo!, 
que  te  agarro,  infame  pillo! 

-  '  - : :  i  <  i 

MIRTILI  Y  CALIPSO. 

No  nos  coges ,  no  nos  pillas  , 

pues  marchamos  á  las  Antillas. 

* 

(  Los  dos  amantes  son  encerrados  en  un  circulo  que  forman  los  tres  pas¬ 
tores ,  y  para  sujetarlos  los  envuelven  en  unas  guirnaldas  de  flores. 
Mirtili ,  al  verse  prisionero ,  toca,  con  el  clarinete  en  el  hombro  dios 
tres  pastores ,  y  estos  quedan  petrificados  y  bailan  sobre  un  pié,  di¬ 
ciendo  : ) 

UNO. 

Qué  encanto! 

■  ■  •  . 

OTRO . 

Cielo  santo ! 

OTRO. 

Estoy  hecho  un  canto! 

9  /  ■/  ]  f  /•  ►  s 

/  *  % 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  CUPIDO  que  vuelve  á  salir  del  tronco  del  árbol. 

(  Cupido  desencanta  d  los  tres  pastores ,  pasando  su  arco  por  sus  ojos. 
Une  á  los  amantes  é  invita  d  bailar  d  todos ,  siendo  él  el  primero  para 
dar  el  ejemplo.  Cuadro  final  con  luces  de  Bengala .) 


I).) 


/ 1  j  .  ¡ J  ■ ,  :  li  t )  ó  i ! 
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BAILE  FINAL  CON  LUCES  DE  BENGALA 
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ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  ?/  EPIFANIO. 


:  UflOM 


EPIFANIO. 


No  bajar  el  telón,  no  bajar  (Saliendo  á  la  escena  y  gritando.)  el  te¬ 
lón,  que  quiero  dar  las  gracias  á  todos  mis  actores.  Don  Cris¬ 
tóbal,  venga  esa  mano!  Señor  Monte  Blanco...  Señora  Rosa 
Seca...  estoy  entusiasmado !..  qué  buenos  actores  !  ¡  represen¬ 
tar  ellos  solos  tres  obras  distintas  y  todas  de  gran  espec¬ 
táculo  !  Azucena,  un  abrazo! 

Cristóbal.  k ;  : 

Señor  don  Epifanio,  ( incomodado. )  que  rompo  la  escritura  ! 

EPIFANIO. 

Dispense  usted  ;  con  el  entusiasmo  no  sé  lo  que  me  hago... 
Señorita  Azucena,  usted,  como  primera  actriz,  debe  dar  las 
gracias  en  mi  hombre  y  en  el  de  mis  compañeros ,  al  respe¬ 
table  público  que  ha  asistido  esta  noche  á  este  teatro. 


lili  Ull  e  '  1  ' 

AZUCENA. 


No  me  atrevo. 


EPIFANIO. 

Hágame  usted  el  favor  de  atreverse. 

AZUCENA. 

Si  Cristóbal  lo  permite . . . 

CRISTÓBAL. 

.  ^  / 

Lo  permito.  Dirígete  al  público  en  general...  pero  á  nin- 


—  G4  — 

gimo  cu  particular...  y  te  advierto  que,  si  noto  algún  gesto, 
nía  ñaña  no  hacemos  la  función. 


AZUCENA . 

Si  esta  zarzuela  te  agrada 
(Cosa  que  hoy  no  es  corriente.) 
sé  á  lo  menos  complaciente 
dándonos  una  palmada. 


r  {  '  i  ' '  1  t  t  r ! 
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NOTA.  Para  anunciar  esta  zarzuela  debe  ponerse  en  el  cartel  lo  siguiente  : 

Cada  acto  lleva  su  título  particular.  Acto  l.°  Los  cómicos  de  la  legua. — 
2.°  I.  Feroci  Romani ,  ópera  seria,  música  de  Vazquini.  —  5.°  El  camino 
del  patíbulo,  drama  social. —  4.°  Los  pastores  de  la  Arcadia  ,  baile  francés, 
música  de  Mr.  Vasqués. 

■ 
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FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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Examinada  esta  Zarzuela ,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  se  autorice. 

Madrid  8  de  Marzo  de  18G4. 

El  Censor  de  Teatros, 

Narciso  S.  Serra. 
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LOS  DOS  AMIGOS  Y  EL  OSO. 


REPERTORIO  DE  LOS  BEFOS  AftDERIDS. 


LOS  DOS  AMIGOS  Y  EL  OSO, 

FABULA  BUFA  EN  UN  ACTO? 

TRADUCIDA  DEL  FRANCES  POR 


DON  FEDERICO  BARDAN. 


Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  los  Bufos  Arderius,  la  noche 

del  24  de  Enero  de  1870. 


MADRID. 

IMPRENTA  OF  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  Í8. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CALIXTA . 

ROBUSTIANA 
MOSTACILLA 
DON  BENITO. 
EDUARDO... . 

MARTIN . 

UN  OSO . 


Srtas.  Cabezas. 

Fontfrede. 
Sres.  Arderiüs. 
Castilla  . 
Castillo. 
López. 

N.  N. 


La  escena  es  en  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Francisco  Arderiüs,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesio¬ 
nes  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quien  haya  celebrados  ose 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria 
Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  v  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  d? 
lis  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  «l  depósito  que  marra  !a  iey. 


Sala  decentemente  amueblada:  puertas  laterales  y  en  el  fondo:  en¬ 
tre  las  dos  de  la  izquierda  un  aparador  con  vajilla,  y  encima  un 
ovillo  de  bramante,  una  naranja  y  un  azucarero  con  terrones 
dentro. 


ESCENA  PRIMERA. 

MOSTACILLA,  ü.  BENITO,  jugando  á  las  carias. 

Benito.  Veinte  en  espadas  y  veinte  en  copas  cuatrocientos. 

Most.  Eso...  sigue!  siga  usted,  señor  don  Benito,  no  sé  por 
qué  quiero  yo  jugar  contigo,  siempre  me  ganas. 

Benito.  Vamos,  mi  querido  Mostacilla,  no  te  piques.  Mostacilla! 

Mostacilla!  las  cuarenta.  (Le  da  un  puntapié  por  debajo  de 
la  mesa.) 

Most.  Señor  mió!  para  cantar  las  cuarenta  no  es  preciso  sa¬ 
cudirme  una  coz!  Juegue  usted  con  decoro  ó  váyase 
usted  á  jugar  fuera  de  la  puerta  de  Toledo. 

Benito.  Qué  carácter!  hombre!  Qué  carácter!  Huy!  chico,  vein¬ 
te  en  bastos! 

Most.  Señor  don  Benito  si  no  hubiera  usted  sido  uno  de  los 
más  íntimos  amigos  de  mi  difunta,  diría  que  me  hacia 
usted  trampas!  Hace  una  hora  que  aguardo  un  rey  y 
no  viene. 
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Benito. 

Most. 

Benito. 

Most. 


Benito. 

Most. 

Benito. 


Most. 

Benito. 


Pero  hombre,  qué  quieres  que  haga?  Me  viene  un  rey  y 
aguardo.  Á  no  ser  que  quieras  que  lo  envíe  á  las  Córtes! 
Tienes  razón!  la  fiebre  del  juego...  Á  propósito!  sabes 
que  tarda  mucho  tu  ahijado? 

No  te  apures,  ya  vendrá!  Los  cuatro  ases! 

(Este  hombre  me  asa!)  Aún  no  ha  vuelto  Calixta!...  Ha 
ido  al  Prado  con  la  señora  del  sotabanco  á  ver  las  más¬ 
caras!  (Cogiendo  una  carta.)  Diez! 

No  te  equivocas? 

Señor  mió! 

No,  hombre,  no  te  incomodes!  Ya  lo  ves,  tú  también 
cantas  de  cuando  en  cuando,  y  sin  embargo,  no  me  in¬ 
comodo. 

Pues  qué  quieres,  que  me  trague  las  briscas? 

Se  me  figura  que  oigo  á  tu  hija. 


ESCENA  11. 


DICHOS,  CALIXTA. 

f, 

Calixta.  Buenas  noches,  papá,  buenas  noches,  don  Benito. 
Most.  Te  has  divertido  mucho?  Había  muchas  máscaras? 
Calixta.  Ya  lo  creo!  y  me  han  embromado,  sobre  todo  un  dia¬ 
blo  que  tenia  un  rabo  muy  colorado,  muy  colorado! 
Most.  Colorado?  Entonces  sería  algún  republicano. 

Calixta.  Y  nos  ha  dado  anises  y  almendras  de  licor  y... 

Most.  Basta!  El  año  que  viene  verás  las  máscaras  desde  el 
balcón. 

Calixta.  Pero  papá,  si  por  aqui  no  pasa  ninguna! 

Benito.  Como  que  no!  Al  entrar  en  casa  he  visto  á  un  chico 
con  un  ruedo. 

Calixta.  Jesús!  qué  fastidio! 

Benito.  Amigo  mió,  si  acabásemos  nuestra  partida... 

Most.  Para  qué.  No  sigamos.  Renuncio  generosamente  mis 
diez. 

Benito.  Eso  no  es  justo!  Yo  tenia  más  de  quinientos. 

Most.  Oh,  avaro!  Sabes  que  son  las  ocho  y  el  otro  no  viene? 
Benito.  Ya  está  aquí!  (cogiendo  una  carta.) 
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Most.  Quién,  tu  ahijado? 

Benito.  No!  la  carta  que  me  hacia  falta.  Mostacilla,  amigo  mió, 
no  te  enfades  en  nombre  de  la  difunta.  Tute! 

Most.  Yaya  usté  al  infierno,  señor  don  Benito!  No  juego  más, 
aqui  tiene  usted  sus  dos  cuartos. 

Benito.  No  corre  prisa,  hombre;  las  deudas  del  juego,  aunque 
sagradas,  pueden  pagarse  á  las  venticuatro  horas. 

Most.  No  quiero  ser  su  acreedor  de  usted;  pero  bajo  mi  pala¬ 
bra  de  honor...  y  de  sargento  de  voluntarios,  esta  es 
la  última  vez  que  jugamos  juntos. 

Benito.  Vamos,  hombre,  no  te  incomodes.  Corriente!  Mañana 
vendré  más  temprano  y  así  podrás  desquitarte. 

Most.  Y  lo  peor  del  caso  es  que  tu  ahijado  nos  da  un  planion 
que  ya!  ya! 

Calixta.  Esperan  ustedes  á  álguien? 

Most.  Sí;  á  Filipichín,  el  ahijado  de  Benito. 

Benito.  Un  pollo!...  Valiente  pollo! 

Most.  Un  guasón...  hasta  allá!  En  fin,  una  zarzuela  de  los 
Bufos  Arderius  en  veinticinco  años. 

Benito.  Y  que  creo  que  le  dará  á  usted  cañazo  así  que  le  vea. 

Así  es  que  hemos  pensado  su  papá  de  usted  y  yo...  en 
una  palabra,  no  se  aburrirá  usted  á  solas  con  él. 

Calixta.  Ah! 

Most.  Según  parece  es  un  guasón...  pero  un  guasón  sin  igual, 
por  lo  cual  le  profeso  una  estimación  sin  límites,  por¬ 
que  ante  todo,  lo  que  yo  quiero  es  un  yerno  que  me 
divierta;  que  haga  cada...  cada...  no  encuentro  la  pa¬ 
labra... 

Benito.  Súficit! 

Most.  Eso  es,  súficit!  Como  las  que  hacíamos  nosotros  el  año 
veintinueve.  Te  acuerdas? 

Benito.  Ya  lo  creo!  No  es  por  adularle;  pero  Filipichín  es  aun 
más  largo  que  nosotros.  Figúrate  que  el  otro  dia  fué  á 
un  baile  que  daba  la  celadora  del  barrio  y...  já!  já! 
já!  já! 

Most.  Já!  já!  já!  Y  que  hizo  con  la  celadora? 

Benito.  Una  cosa  que  no  tiene  ejemplo  en  la  historia  de  las 
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bromas  del  buen  género.  Se  disfrazó  de  aguador  y  en¬ 
tró  en  la  casa  con  una  cuba  al  hombro,  gritando,  fuego! 
fuego!  y  puso  como  una  sopa  á  todos  los  convidados! 
Já!  já! 

Most.  Já!  já!  já!  *♦* 

Benito.  Echó  á  perder  el  sofá  y  las  bntacas  y  le  plantaron  en  la 
calle!  Já!  já! 

Most.  Já!  Já!  Já!  En  la  calle?  Y  para  eso  hemos  hecho  una  re¬ 
volución,  para  que  aun  queden  gentes  que  no  com¬ 
prendan  las  bromas  delicadas.' 

Benito.  Y  agrega  á  esto,  que  es...  como  se  lláman  osos  que  ha¬ 
blan  con  el  estómago! —  ah,  sí  ya  sé,  ventrílocuo. 

Most.  Ventrílocuo?  Yo  le  creía  Vallisoletano!  Qué  tal,  Calixla? 
Vas  á  ser  feliz  con  semejante  marido. 

Calixta.  Me  es  igual. 

Most.  Cómo  se  entiende!  Trata  de  estar  alegre  ó  suprimo  la 
sorpresa . 

Calixta.  Qué  sorpresa? 

Most.  Esta  noche,  en  obsequio  á  la  festividad  del  dia,  habrá 
torrijas  y  agua  con  azucarillos;  no  me  importa  el  gas¬ 
tar...  así  que  llegue  Filipichín. 

Calixta.  Has  convidado  á  nuestro  vecino  Eduardo? 

Benito.  Quién  es  ese  vecino? 

Most.  Uno  que  hace  muñecos  de  barro  y  que  vive  en  el  cuar¬ 
to  bajo  junto  á  la  caseta  del  perro. 

Calixta.  Eduardo  es  un  escultor...  un  artista! 

Most.  Que  si  quieres!  Los  artistas  son  truhanes,  graciosos!... 
Pues  bien,  hace  un  año  que  el  tal  Eduardo  vive  en  la 
casa,  y  ni  siquiera  ha  enjabonado  la  escalera  para  que 
cualquiera  se  rompa  la  crisma!  Ha  cortado  por  ventura 
alguna  campanilla?  Ha  apagado  el  farol?  Bah!  Figúrate 
que  paga  religiosamente  su  alquiler...  con  que  ya  ves! 
Cómo  ha  de  ser  artista? 

Bi.nito.  Toma,  y  si  no  lo  pagase!... 

Most.  Le  echaría  á  la  calle,  pero  seria  un  artista!  En  fin,  ocú¬ 
pate  de  las  torrijas,  hija  mia,  que  lo  'demas  es  tontería. 

Calixta.  Voy  á  hacerlas  yo  y  ya  vereis!... 
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Most.  Sobre  todo  que  no  sientan  el  aceite,  (vise  Calixta.) 

ESCENA  III. 

MOSTACILLA,  BENITO. 

Most.  Tu  dirás  lo  que  quieras,  pero  tu  ahijado  no  se  despa¬ 
cha...  Tengo  que  hablar  con  él...  confiarle  un  secre¬ 
to...  no  me  preguntes  nada,  porque  es  un  secreto  y  no 
lo  sabrás! 

Benito.  Si  aun  no  ha  venido  me  atrevería  á  apostar  que  es  por¬ 
que  nos  prepara  alguna  travesura  de  su  repertorio. 

Most.  De  veras?  Con  tal  que  no  sea  la  del  aguador!...  No  es 
fea,  no!  pero  en  casa  de  otro  cualquiera. 

Benito.  Descuida!  Filipichín  tiene  demasiada  inventiva  para 
repetirse...  Capaz  es  de  disfrazarse)...  de  qué  diré  yo... 
de  salvaje! 

Most.  Já!  já!  já!  Tiene  gracia!  ah!...  pero  á  propósito...  dis¬ 
frazado  de  salvaje...  y  la  chica? 

Benito.  Oh,  no!  Vendrá  cubierto  de  plumas...  ademas,  yo  te 
digo  eso  como  pudiera  decir  otra  cosa  cualquiera. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ROBUSTIANA. 

Ror.  (sin  verlos.)  Ajajá!  acabo  de  dejar  entornada  la  ventana 
de  mi  cuarto:  así  que  venga  mi  Martin  no  tiene  más 
que  colocarse  dentro.  Ah!  el  amo! 

Most.  Qué  haces  ahí,  Robustiana? 

Rob.  Naá!  salgo  de  mi  cuarto. 

Most.  Vete  á  la  cocina  á  ayudar  á  la  señorita,  que  está  ha¬ 
ciendo  unas  torrijas. 

ESCENA  V. 

i 

DICHOS,  CALIXTA. 

Calixta.  Aquí  traigo  unas  cuantas  para  empezar,  (saca  un  plato 

con  torrijas.) 


Most.  Tanto  mejor!  las  torrijas  son  mi  plato  favorito.  Te 
gustan,  Benito? 

Benito.  Que  si  me  gustan?  seria  capaz  de  levantar  una  estátua 
al  general  Torrijos! 

Most.  Gloton! 

Benito.  Caramba!  si  están  hirviendo!  (Pone  una  sobre  su  pañuelo,  en 
el  que  se  habrá  sonado  antes  varias  veces-) 

Most.  Mira,  vamos  á  dar  una  broma  á  tu  abijado;  en  cuanto 
llegue  le  daremos  á  lamer  el  plato.  (Llaman  á  la  campa¬ 
nilla.) 

Benito.  Han  llamado!  Ahí  está  Filipichín. 

Most.  Él  es!  mi  corazón  de  padre  me  ha  pegado  un  vuelco.  Ve 
á  abrir,  Bobustiana. 

Rob.  Volando! 

Most.  No,  no;  oye,  no  le  abras  todavía!  Voy  á  darle  una 
broma. 

Rob.  Está  bien,  señor,  (váse.) 

ESCENA  Vi. 

MOSTACILLA,  BENITO,  CALIXTA. 

Most.  Conque  es  un  guasón,  eh?  pues  bien,  hagámosle  ver 
que  no  nos  mamamos  el  dedo!  Ya  vereis!  con  este 
ovillo  de  bramante...  Benito,  ponte  á  ese  lado  y  ten  ti¬ 
rante!  Verás,  verás  como  se  abre  la  cabeza!  Já!  já!  já! 

(Se  coloca  uno  á  cada  lado  de  la  puerta.) 

Calixta.  Pero,  papá!  (Vuelven  á  llamar.) 

Most.  Já!  já!  já!  Robustiana,  abre. 

Benito.  Se  va  á  desollar  las  narices! 

Most.  Ya  verás  cómo  nos  vamos  á  divertir. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  EDUARDO. 

Eduar.  (Da  un  traspiés  )  El  señor  de  Mosta...  pataplum!...  pues 
me  gusta  la  invención! 

Most.  Misericordia!  no  es  él! 
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Calixta.  Buenas  noches,  Eduardo. 

Most.  Inquilino...  digo,  no,  caballero;  suplico  á  usted  queme 
perdone....  estaba  midiendo  la  puerta  y... 

Eduar.  Y  por  poco  mido  yo  el  suelo. 

Calixta.  No  sé  cómo  disculpar  á  papá. 

Eduar.  No  hablemos  más  del  asunto. 

Most.  (El  sombrero  se  ha  hecho  una  torta...  (i..e  cepilla  con  la 
bocamanga.)  si  llega  á  venir  en  pelo!...  Inquilino,  digo, 
no,  joven,  ruego  á  usted  que  me  perdone.  Yo  pagaré  el 
planchado. 

Eduar.  Por  Dios,  señor  Mostacilla!... 

Most.  Así  como  así,  no  estaba  ya  muy  flamante. 

Eduar.  Vengo  á  disculparme  por  mi  tardanza,  y  ademas,  por¬ 
que  no  podré  permanecer  sino  un  momento. 

Most.  Cómo!  nos  va  usted  á  dejar?...  (Le  da  el  sombrero  á  Benito.) 
Toma,  y  no  frotes  á  contrapelo. 

Eduar.  No  se  incomoden  ustedes.  (Se  lo  quita.) 

Calixta.  Teme  usted  aburrirse  á  nuestro  lado? 

Eduar.  Por  Dios,  señorita,  no  crea  usted...  me  retiro  á  causa 
de  mi  trabajo. 

Calixta.  Su  grupo  de  usted? 

Eduar.  Sí;  estoy  dibujando  el  cartón. 

Benito.  (El  cartón!  me  habíais  dicho  que  era  escultor,  y  ahora 
salimos  con  que  es  encuadernador!) 

Most.  (No  seas  imbécil,  Benito!) 

Benito.  Al  subir  el  otro  dia  la  escalera,  he  visto  esa...  cómo  la 
llamaré...  esa  cosa  que  hace  usted  en  barro  de  puche¬ 
ros...  un  animal  que  está  así... 

Most.  Con  una  libra  de  chocolate  de  á  peseta  en  la  mano. 

Calixta.  Papá,  si  es  un  adoquín! 

Most.  Un  adoquín  ó  una  libra  de  chocolate  de  á  peseta,  es  lo 
mismo.  Cómo  me  has  dicho  que  se  llama*? 

Eduar.  Los  dos  amigos  y  el  oso. 

Benito.  Sí,  ya  sé...  un  asunto  déla  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia. 

Most.  Cá,  hombre!  si  es  una  fábula. 

Benito.  Cómo  una  fábula? 
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Most.  Sí,  hombre,  sí;  una  fábula  de  la  Fontaine. 

Calixta.  De  Esopo,  papá. 

Most.  Bien,  Esopo  ó  la  Fontaine,  lo  mismo  da!  nada,  nada! 
bien  puede  usted  sacrificarnos  un  momento,  y  comer 
con  uosotros  una  torrija  y  echar  un  vaso  de  agua. 
Ademas,  tengo  empeño  en  que  conozcáis  á  un  sujeto ¡ 
muy...  vamos,  muy  divertido...  Filipichín,  el  futuro 
esposo  de  mi  hija. 

Eduar.  Eh?  Cómo!  el  futuro  esp... 

Most.  Oso  de  mi  hija. 

Eduar.  (Será  posible?) 

Calixta.  (Chist!) 

Most.  Calixtita  mia,  vuela  á  la  cocina  á  ver  cómo  va  Ja  segun¬ 
da  entrega  de  las  torrijas. 

Calixta.  En  seguida,  papá,  (váse.) 

Most.  Mientras  tanto  le  enseñaré  á  usted  dos  magníficos 
cuadros;  sobre  todo,  uno...  no  sé  á  punto  fijo  si  es  de 
un  tal  Yelazquez  ó...  del  señor  Murillo...  Se  lo  he  com¬ 
prado  por  tres  duros  á  un  portero  de  palacio.  Ya  verá 
usted! 

Eduar.  Soy  con  ustedes,  (v  ánse  Mostacilla  y  Benito.) 

0 

ESCENA  VIH. 

EDUARDO. 

Qué  es  lo  que  he  oido!  Casar  á  mi  Calixta  con  ese  Fili¬ 
pichín!...  Ya  no  me  voy  de  aqui...  aunque  bien  mira¬ 
do,  necesito  bajar  á  mi  estudio  á  causa  del  animalito 
que  tengo  allí  encerrado...  Alguien  viene!  Es  ella! 

ESCENA  IX. 

EDUARDO,  CALIXTA. 

Calixta.  (Con  un  plato  de  torrijas.)  Ah!  esta  usted  aquí?  "Voy  á  oiré— 
cerle  á  usted... 
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Eduar.  Por  lo  que  más  ame  usted  en  el  mundo,  señorita, 
deje  usted  á  un  lado  esos  mendrugos  de  pan,  y  escú¬ 
cheme  usted.  Estamos  solos  y  la  cosa  urge.  Desde  que 
la  vi  á  usted,  la  amé  con  ciego  frenesí !  Usted  (Pega  un 
bocado  á  una  torrija.)  es  el  alma  de  mi  alma!  La  vida  de 
mi  vida! 

Calixta.  Es  preciso  que  hable  usted  cuanto  antes  á  papá;  que  le 
pida  mi  mano;  que  le  convenza;  que  deshaga  mi  casa¬ 
miento  con  ese  Filipichín! 

Eduar.  Será  posible? 

Calixta.  Sí,  Eduardo;  le  amo  á  usted  y  no  daré  á  nadie  mi 
mano. 

Eduar.  Que  se  presente  Filipichín!...  yo  le  diré:  señor  mió,  no 
espere  usted  nunca  ser  el  padre  de  los  hijos  de  esta  se¬ 
ñorita.» 

Calixta.  Dios  mió!  álguien  se  acerca!  Me  voy!  Sobre  todo,  hable 
usted  con  papá.  Adiós!  (Váse.) 

ESCENA  X. 

EDUARDO,  luego  MARTIN. 

Eduar.  Lo  acabo  de  oir  de  su  boca;  me  ha  dicho:  a  fiable  usted 
al  portero...»  es  decir,  no,  «hable  usted  á  papá!...»  Ya¬ 
ya  si  le  hablaré. 

Martin.  (Sale  desencajado.)  Ay  señorito! 

Eduar.  Eres  tú,  mi  buen  Martin;  si  supieras.,. 

Martin.  Pues  cuando  usted  lo  llegue  á  saber!... 

Eduar.  Me  ha  concedido... 

Martin.  El  oso  se  ha  escapado! 

Eduar.  Qué  dices? 

Martin.  Digo  que  el  oso  ha  roto  la  cadena. 

Eduar.  Misericordia! 

Martin.  Y  como  usted  se  ha  olvidado  de  cerrar  la  puerta,  se  ha 
largado  de  su  taller  de  usted. 

Eduar.  Pronto,  pronto!  es  preciso  registrar  el  sótano,  la  bu¬ 
hardilla,  las  casas  vecinas!  Ven,  corramos! 


Martin.  Voy  á  perder  mi  empleo  de  guarda  de  la  Casa  de  fieras. 

(\'ánse.) 

ESCENA  XI. 

El  OSO. 

Sale  pausadamente  del  cuarto  de  Robustiana;  da  algunos  pasos,  y  empieza  á 
recorrer  el  teatro;  se  para  junto  a  la  concha  del  apuntador;  se  sienta  y  coge 
su  pata  con  una  de  sus  manos,  volviendo  á  todos  lados  la  cabeza  con  cierto 
compás  y  con  el  hocico  hácia  arriba,  como  hacen  los  osos. 

ESCENA  XII. 

El  OSO,  MOSTACILLA.  . 

Most.  Dónde  diablos  habrá  puesto  el  azúcar  Robustiana?... 

No  puedo  hallarlo...  Ah!  aquí  está!  .(Se  dirige  al  aparador, 

y  al  tomar  el  azucarero,  ve  al  Oso  y  deja  caer  los  terrones,  que  se 

come  el  oso.)  Cielos!  un  oso!  Socorro!  fuego!  ios  carlis¬ 
tas!  Calla!  no  se  mueve!...  pero  se  come  el  azúcar! 
Bruto  de  mí!  Já!  já!  já!  Es  Filipichín!  Já!  já!  já!  Se  ha 
disfrazado  de  oso!  Vamos,  lo  que  es  esto  no  me  lo  es¬ 
peraba.  Es  mejor  que  la  que  le  hizo  á  la  comisaria!  mu¬ 
chísimo  mejor!  Benito!  Benito!  Calixta!...  De  oso!  Va¬ 
mos,  es  el  primer  yerno  de  Europa! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  ,  BENITO,  CALIXTA. 

Calixta.  Pero  qué  ocurre? 

Benito.  Qué  te  sucede? 

Most.  Mirad! 

B  ENITO.  Gran  Dios!  (Se  sabe  en  una  silla.) 

Calixta.  Yo  me  desmayo! 

Most.  Cómo!  gente  pusilánime  y  cobarde!  No  habéis  adivina- 


do  que  este  oso  no  es  un  oso  ni  mucho  ménos,  sino 
pura  y  simplemente  un  animal  civilizado?  En  una  pala¬ 
bra,  Filipichín! 

Los  nos.  Filipichín! 

Most.  El  mismo!  y  como  la  idea  es  ingeniosa,  quiero  que  la 
celebremos  dignamente.  Enciende  una  vela  mas,  yo  no 
reparo  en  el  gasto. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  ROBUSTI ANA . 

Rob.  Señor,  una  carta  muy  urgente,  (viendo  al  oso  y  dejando 
caer  la  carta.)  Ay!  Socorro!  mamá! 

Most.  También  esta?...  alcarreña  de  cortos  alcances,  no  ves 
que  es  una  broma? 

Rob.  Cómo!  No  es  un  animal  de  veras? 

Benito.  Un  animal  como  tu  amo  ó  como  yo,  lo  mismo!  Anda  y 

ráscale,  ya  Verás  CÓmO  le  gUSta.  (Le  pasa  la  mano  por  la 
cabeza. — Bajo  ai  oso.)  Perfectamente,  Filipichín!...  Tu  en¬ 
trada  ha  producido  buen  efecto...  trata  de  ser  amable. 
Mostacilla  tiene  bien  cubierto  el  riñon.  Anda,  ráscale, 
ráscale!  (ei  oso  gruñe.) 

Rob  No  me  atreveré  nunca...  y  eso  que  tengo  pecho  para 
mucho. 

Most.  Miedosa!...  la  verdad  es  que  viene  disfrazado  admira¬ 
blemente!  Qué  guasón!  (Le  da  un  empujón  y  el  oso  le  vuelve 
una  manotada.)  Caracoles!  hombre,  estas  ya  son  bromas 

pesadas!  (El  oso  coge  una  torrija  que  se  cayó  al  suelo,  y  se  la 
come . ) 

Rob.  Jesús!  y  qué  sucio! 

Most.  Hombre,  no!  Espere  usted  le  traerán  un  plato,  ó  le 
servirán  otras  nuevas! 

Calixta.  Pero,  papá,  ese  caballero  se  debe  ahogar  dentro  de  ese 
traje. 

Most.  La  verdad  es  que  debe  achicharrarse,  (a  Benito.)  Dilo 
que  se  despelleje. 
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Benito.  Filipichín,  anda,  despelléjate. 

Most.  No,  no!  no  se  despelleje  usted!  puede  que  no  traiga 
calzoncillos...  y  Calixta...  No  se  quite  usted  nada,  na¬ 
da!  Ya  te  dije  que  tenia  que  hablarle  de  un  asunto  gra¬ 
ve...  déjanos...  y  tú  también,  hija  inia.  Se  trata  de  la 
felicidad  de  tu  vida. 

Calixta.  Pero,  papál... 

Most-.  Déjame,  Calixta,  yo  le  hablaré  al  corazón. 

Benito.  (ap.  ai  oso  )  (No  te  dejes  embaucar;  nada  de  renta,  no 
la  aceptes!  El  capital  y  en  dinero!  (v  ánse.) 

ESCENA  XV. 

fl  ■  ■;  O  i  ' 

MOSTACILLA,  el  OSO. 

u  dcx  » 'Mi! 

Most.  Ya  estamos  solos,  caballero...  y  podemos  hablar  con 
entera  confianza.  Si  quiere  usted  quitarse  la  cabeza... 
(ei  oso  gruñe.)  No?  Bneno,  no  se  la  quite  usted.  Aquí 
está  usted  en  su  casa...  con  tal  que  me  oiga...  y  sobre 
todo  que  comprenda  el  sentimiento  que  me  guia  al 
provocar  esta  conversación...  pero  tenga  usted  la  bon¬ 
dad  de  Sentarse...  (Se  va  á  sentar,  el  oso  Je  quita  la  silla  y 

cae  al  suelo  )  Hombre,  por  Dios!  esa  es  una  broma  muy 
antigua!  Vamos,  no  sea  usted  tan  guasón  y  escúcheme. 

(El  oso  se  encarama  sobre  el  respaldo  de  la  silla,  Mostacilla  le  imi¬ 
ta.)  Señor  Filipichín,  existen  en  las  familias  secretos 
tan  graves,  que  no  pueden  revelarse  sino  á  aquellos 
que  aspiran  á  ser  miembros  de  las  mismas,  (ei  oso  se  ras_ 
ea.)  Hombre!  hagáme  usted  el  favor  de  no  rascarse  y 
siga  el  hilo  de  mi  discurso.  Sé  perfectamente  que  que¬ 
réis  á  mí  Calixta...  (ei  oso  gruñe.  )  Qué  modo  tan  raro  de 
escucharme...  creo  que  sois  digno  de  ella...  (ei  oso  se 

sienta  en  el  suelo,  Mostacilla  lo  imita.)  Va  USted  a  Saber,  eil 

fin,  el  fatal  secreto  que  me  quita  el  reposo  y  el  sueño. 
(Se  oye  un  organillo.  El  oso  baila.)  Por  DÍOS,  Filipichín,  ten¬ 
ga  usted  formalidad,  y  no  haga  usted  el  oso.  Debo  de¬ 
cir  á  usted,  con  la  franqueza  que  me  es  característica, 


que  mi  fortuna  no  es  grande,  ni  mucho  menos.  Eso  sí, 

^E1  oso  anda  en  cuatro  patas  y  Mostacilla  le  imita.)  OCJUÍ  110  lo 

faltará  á  usted  nunca  sopa,  cocido,  postre  y  dos  mudas 
por  semana,  los  jueves  y  domingos!...  No  me  pida  us¬ 
ted  nada’más-..  ningún  extraordinario...  acepta  usted? 
Sí?  pues  abráceme  usted,  mi  querido  yerno.  (Abraza  ai 

oso,  este  le  aprieta  demasiado.)  Canastos!  UO  me  apriete  US- 

ted  tanto!  ay!  ay!  ay!  Qué  barbaridad!  Mi  Calixta  va  á 
tener  un  marido  como  un  trinquite!  Me  alegro  haber 
tenido  con  él  esta  conferencia  delicada!  He  asegurado 

el  porvenir  de  mi  hija!  (váse.  .El  oso  coge  la  naranja  del 
aparador,  la  rueda  y  se  entra  detrás  de  ella  en  el  cuarto  de  Robus- 
tiana. ) 


ESCENA  XVI. 

MOSTACILLA,  BENITO. 

Sauan  dos  trompas  de  caza  y  escopeta. 

Most.  A  pesar  de  ser  Madrid  la  villa  del  oso  y  del  madroño, 
todavía  no  se  ha  visto  cazar  un  oso  en  la  calle  del  Dos 
de  Mayo. 

Benito.  Lo  que  es  esta...  Vamos,  lo  que  es  esta  nos  recuerda 
nuestros  buenos  tiempos  de  calavera. 

Most.  Qué  venganza!  Lo  he  cargado  de  sal  hasta  la  boca...  ya 
verás  qué  miedo  le  metemos...  sin  contarlos  granos  de 
sal. 

Benito.  No  le  dispares  hácia  adelante!...  pero,  dónde  diablos  an¬ 
dará?...  Calle!  una  carta!...  (viendo  la  que  dejó  caer  Ro- 
bustiana.)  qué  cosa  más  particular!  Se  parece  á  la  letra 
de  Filipichín! 

Most.  Veamos!  «Al  señor  de  Mostacilla.»  Qué  demonios  sig¬ 
nifica?....  «Por  soltarle  un  estacazo  á  un  vecino  de 
«Chinchón  y  hacerle  otros  tres  sin  ene  en  el  forro  del 
«chacó  hácia  la  parte  del  pelo,  estoy  en  la  prevención. 
«Al  recibir  mi  fineza  el  de  Chinchón,  se  rascó;  y  yo 
«tendré  que  rascar  lo  menos  un  mes  ó  dos  si  entre  us- 
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»ted  y  mi  padrino  no  hablan  al  gobernador.  Mánden- 
»me  ustedes  la  Gorda,  cigarros  y  un  napoleón.  De  us¬ 
tedes,  Filipichín,  ahijado  y  servidor.» 

Benito.  Otra  te  pego! 

Most.  Qué  significa  esto? 

Benito.  Ah!  ya  caigo!  Esta  es  otra  broma,  puesto  que  él  se  ha¬ 
lla  en  esta  casa! 

Most.  Tienes  razón!  Eso  es,  sin  duda!  Pero  dónde  se  habrá 
metido? 

Benito.  Calla!  Calla!  me  parece  que  le  distingo  hácia  aquí. 

Most.  Acerquémonos  poco  apoco  y  con  las  trompas....  (ai 

soplar  se  cierra  la  puérta.) 

Benito.  Bueno!  Has  soplado  en  la  trompa  y  el  aire  colado  ha 
cerrado  la  puerta! 

Most.  Y  está  á  solas  con  mi  hija!  esto  es  inconveniente!  So¬ 
bre  todo  estando  la  llave  por  dentro. 

Benito.  Vamos,  Filipichín,  ábrenos. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  EDUARDO. 

Eduar.  Nada!  nada!  Dónde  diablos  se  habrá  metido? 

Most.  Ay,  inquilino,  venga  usted  á  ayudarnos! 

Benito.  Filipichín,  note  propases. 

Most.  Mis  deberes  de  padre  me  obligan  á  echar  la  puerta 
abajo,  pero  mis  deberes  de  casero  me  dicen  lo  contra¬ 
rio!  Seamos  padre. 

Eduar.  Pero,  qué  ocurre? 

Most.  Que  ahí  dentro  está  un  hombre  con  mi  tímida  Calixta... 
ese  hombre  se  halla  disfrazado  de  oso  y... 

Eduar.  Un  oso? 

Benito.  Sí,  una  broma  de  Filipichín! 

Eduar.  Oh,  terrible  sospecha!  No  es  él,  es  el  otro! 

Benito.  Quién  es  el  otro? 

Eduar.  Martin,  mi  oso  Martin,  mi  modelo  para  el  grupo...  un 
oso  de  la  casa  de  fieras  del  Retiro! 

Most.  Un  oso  de  carne  y  hueso? 
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Eiicar.  Gomo  usté  y  como  ci  seíior. 

Todos.  Ah! 

Eduak.  No  hay  medio  de  echar  la  puerta  abajo! 

Most.  Av  artista  de  mi  alma!  Salve  usted  á  mi  hija!...  Le  da¬ 
ré  á  usted  todo  lo  que  quiera!  Le  pondré  á  usted  papel 
nuevo  en  el  estudio! 

Eduar.  (Ah!  tal  vez  por  el  patio!)  (Calixta  aparece  en  el  fondo,  hace 
señas  á  Eduardo  para  que  le  siga  y  se  van  precipitadamente.  ) 

ESCENA  XVIH. 

MOSTACILLA,  BENITO. 

Most.  Ya  no  se  oye  nada!  Mi  hija  se  ha  comido  al  oso!  Digo, 
no,  el  oso  se  ha  comido  á  mi  hija!  Pobre  Calixta!  (Cae  en 
una  silla.)  Tan  guapa!  Tan  juiciosa! 

Benito.  (Si  el  oso  ha  entrado  en  apetito  y  sale...  dónde  me  es¬ 
conderé?...  (Se  oculta  debajo  de  la  mesa.) 

Most.  Benito,  consuélame!...  Calla!  Ya  no  está  aquí!  Ah!  Qué 
fatalidad!  Haber  pagado  durante  tres  años  su  colegio... 
y  cuando  había  logrado  para  ella  una  cátedra  de  teolo¬ 
gía  en  el  Ateneo  de  señoras... 

ESCENA  XíX. 

DICHOS,  R0BUST1ANA. 

Rob.  Aquí  vienen  calen  titas  las  últimas  torrijas,  (viéndole  me¬ 
dio  desmayado  )  Ay,  Dios  ni  i  o !  Señor,  qué  le  pasa  á  usted 
que  está  tan  pálido? 

Most.  Sí?  Verdad  que  tengo  ojeras? 

Rob.  Pero,  qué  ocurre? 

Most.  Qué  ocurre?  Sabes  quién  está  encerrado  en  tu  cuarto? 

Rob.  (Ay!  ya  guipó  á  mi  novio!)  Habéis  visto  á  Martin? 

Most.  Se  llama  Martin?  (Es  claro,  es  el  nombre  de  todos  los 
osos.)  Esto  es  horroroso! 

Rob.  (Salga  el  Sol  por  Antequera!)  Pues  bien,  sí,  señor,  no 
tengo  paqué  ocultarlo.  Viene  por  mí. 

Por  tí? 
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Rob.  Sí,  señor.  Yo  puedo  presentarme  con  la  cabeza  así... 
mistél 

Most.  Te  estás  burlando  de  mí? 

Rob.  Quiá!  ya  que  es  fuerza  que  le  abra  á  usted  mi  inte¬ 
rior...  nos  queremos! 

Most.  Eh? 

Rob.  Qué  quiere  usted!  El  amor  no  se  encarga!  ó  entra  de 
sopetón  ó  no  entra. 

Most.  Y  dónde  le  has  conocido? 

Rob.  Toma!  En  el  Retiro- 

Most.  Claro!...  No  podia  ser  en  un  baile  de  la  aristocracia. 

Rob.  Y  no  vaya  usted  á  creer  otra  cosa!...  Viene  con  buen 
fin;  se  casará  conmigo. 

Most.  Á  que  te  lo  ha  prometido? 

Rob.  Como  que  me  ha  dado  á  guardar  sus  papeles. 

Most.  Pero,  señor,  será  mi  casa  una  sucursal  de  Leganés? 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  EDUARDO,  CALIXTA. 

Eduar.  Aquí  la  tiene  usted. 

Most.  Calixta!  Mi  hija  salvada!  Á  primera  vista...  parece  que 
no  le  falta  cosa  alguna. 

Calixta.  Papá,  si  vieras  qué  miedo  he  pasado!  (Á  Eduardo.)  (Re¬ 
pita  usted  lo  mismo  que  yo.)  Me  he  escapado  por  la 
ventana,  había  una  escala. 

Eduar.  Y  yo  he  tenido  la  suerte  de  hallarla  abajo...  acababa  de 
bajar  la  escalera.  Por  allí  se  había  subido  aquí  el  tal 
oso. 

Calvxta.  (Perfectamente!) 

Most.  (Él  estaba  abajo...  ella  descendía!...)  Es  usted  miope? 

Eduar.  Ahora  vengo  á  pedírsela  á  usted. 

Most.  La  escalera?  Con  mucho  gusto. 

Eduar.  No  señor,  su  hija  de  usted.  La  amo! 

Rob.  Entónces  se  liarán  las  dos  bodas  en  el  mismo  dia. 

Most.  Lo  que  conviene  por  el  pronto  es  desembarazarnos  de 
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ese  caballeril*)  de  las  montañas  que  está  ahí  dentro. 

(Monta  la  escopeta  y  se  acerca  á  la  puerta.) 

Rob.  Ay,  señor!  Por  Dios!  No  me  deje  usted  viuda! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  MARTIN. 

Martin.  Eli!  poco  á  poco!  No  tire  usted!  Ya  no  hay  peligro.  El 
oso  está  amarrado  sólidamente.  Tunante!  Se  había  me¬ 
tido  en  la  cama. 

Most.  Ya  se  creía  como  en  su  casa!  Bien  mirado!...  Supuesto 
que  Robustiana  se  va  á  casar  con  él! 

Todos.  Eh? 

Rob.  Qué  salida! 

Most.  Tú  misma  me  lo  acabas  de  decir. 

Rob.  No  tal!  No  es  á  ese  animal  á  quien  yo  quiero...  no;  es  á 
este,  á  mi  Martin. 

Most.  Conque  no  era...  y  es...  Ah,  guasón!  Já!  já!  já!  Lo  que 
es  esta  no  tiene  precio.  Es  usted  aun  más  divertido  que 
Filipichín!  Ha  soltado  usted  el  oso  exprofeso  para  asus¬ 
tarnos? 

Eduar.  Yo? 

Calixta.  (No  le  contradiga  usted.) 

Most.  Conque  queria  usted  jugar  una  tostada  al  padre  de  la 
gracia,  eh?  Pues  ya  verás  lo  que  voy  á  hacer!  Ya  ve- 
^  reis!  Eduardo,  te  encajo  á  mi  hija  Calixta!  Já!  já!  já! 
Esta  sí  que  es  broma...  pero  pesada!... 

Eduar.  Mil  gracias,  señor. 

Calixta.  Ah,  papá! 

Most.  No  podía  hacer  otra  cosa...  La  ha  visto  bajar  las...  No 
es  verdad,  Benito?  Pero  por  dónde  anda  don  Benito? 

Benito.  Aquí,  amigo  mió!  (sacando  la  cabeza  )  Estaba  buscando 
mis  dos  cuartos,  que  se  me  habían  caído. 

Most.  Gallina,  sal!  Ya  está  atado! 

Benito.  Ah!  eso  es  diferente.  (Sale.) 

Most.  Esta  rara  extravagancia, 
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pieza,  sainete  ó  pasillo, 
la  lie  traido  en  el  bolsillo 
fresco,  fresquito  de  Francia. 
Si  le  encontrasteis  sustancia 
dad  un  aplauso  mimoso. 

No  murmure  algún  gracioso 

con  epigrama  cruel, 

que  liemos  hecho  igual  papel 

LOS  DOS  AMIGOS  Y  EL  OSO. 


FIN. 
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